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SV« se pirmlle la rtimpresîon â t este 
compendio, conira la cual reclamaría 

fu  auloT^



PROLOGO.

L a  espantosa relajación de costumbrcí» 
que ha cundido entre nosotros como una 
destructora plaga, pide con urgcnria reme­
dios eficaces que contengan desde luego 
sus progresos desastrosos, sí no se quiere 
que la sociedad perezca víctima de enfer­
medad tan temible y peligrosa. Uno de 
esos remedios, y sin duda el mas salu­
dable y podcrofo, es la buena educación 
religiosa, moral y civil que debe darse 
á  la niñez y juventud con aquella prefe­
rencia que reclama su importancia, pera 
que boy por u n  fatal eslravio de la ra -  
zon se da á otras enseña nz,Ts y conoci­
mientos, que aun cuando todos ellos 
fuesen útiles, nunca serian, por decirlo 
así, mas que el barniz del hom bre, fal­
tándole los que le hacen honrado, vir-" 
tuoso J  benéfico para con todos. Siertd«



I t

pu66 un acsioma que todo ser racional 
ei bueno ó malo, úlil ó perjudicial, se­
gún la educación que recibe; é igual­
mente cierto, que quien no está bien 
penetrado del horror del crimen no puede 
aborr^^cerle, ni hallándose al alcance de la 
belleza de la virtud, tampoco puede 
am arla; y en fin, que no es posible 
cumpla con sus primeros y mas sagrados 
deberes el que nunca llegó á conocerlos 
( causa principal de los males que deplo­
ram os); razón será, y razón de interés 
general y conveniencia pública, instruir 
cual corresponde á esa porcion tierna y 
amable que viene á sucedem os, infor­
mándola bien ante todas cosas de sus obli­
gaciones cristianas y sociales, cuyo cum- 
plirniénto consistirá siempre en los mo­
tivos mas ó menos poderosos que se la 
propusieren, y de los cuales estuviere con 
mayor ó menor fuerza penetrada. Los 
que ofrecen varios catecismos d« moral,



faltos hasta del augusto nombre de Dios, 
sou tán á propósilo para un resultado 
feiix en esta parte, como esas ficciones ó 
novelas que corren de mano en mano, 
mas propias para escitar las pasiones, 
que para formar las costumbres ; siendo 
una refinada malicia ó el colmo de la 
ignorancia pretender que el hombre se 
incline á practicar el bien con una fide­
lidad constante por intereses mezquinos 
y materiales, y se abstenga de obrar mal 
por consideraciones y respetos puramente 
hum anos, guiado tan solo por su débil 
y vacilante razón, sin contar para nada 
con la Religión que es la antorcha (pie 
la ilumina y dlrijc; y sin que se quiera 
conocer el caos en que se ha vi^to y verá 
siempre el mundo moral, fallándole la 
benéfica influencia de este don preciosí­
simo del cielo. Una fall^ semejante debe 
pues mirarse como origen de todos los 
desórdenes qu® un  Dios ce)oso y amante



drl bien de sus criaturas quiso cvitrf, 
lio dejaiKÍo á la veleidad 6 caprichos del 
hombro la regla de sus acciones, sino 
que, habiendo radicado en su alma una 
ley santa e intimádosela despues del modo 
mas solemne, ecsije imperiosamente qae 
haga uso de ella , no según sus antojos, 
sino según la voluntad soberana del mismo 
Dios que la dicto para liacerle en su ob­
servancia realmente dichoso.

E n  esta inteligencia, no siendo posible 
arreglar el corazon huniano con medios 
y motivos que adolecen de su misma de­
bilidad y vicios, ni contener al hombre 
en sus deberes y hacerle bueno y feliz 
con preceptos que carecen de autoridad 
suficiente, y por consideraciones que no 
salen de su pobre condicion y limitada 
esfcTa, presentamos aquí sencillamenle 
motivos mas poderosos, consideraciones 
de un  orden muy superior, cuales son:
UO P io s  leg islado r su p re m o  q u e  ín an d a



V lí

j  (juicrc ser obcclccido; uu  Dios que vela 
incesanleincntc sobre sus criaturas, y 
que remunera la virtud de un  modo ine­
fable , al paso que castiga el vicio de una 
manera terrible; u n  Dios, en fin, cuya 
voluntad divina es la regla suprema y la 
razón primera de todos los deberes, y la 
base inmutable y universal de toda ver­
dad, de toda ley y de toda obligación : hé 
aquí motivos nobles, grandiosos, efectivos 
y respetables, los únicos capaces de for­
m ar al buen padre, al buen hijo, al buen 
hermano, al amigo fiel; en una palabra, 
al hombre de bien y al buen ciudadano.

Como los puntos que tocamos en este 
compendio son por su naturaleza tan 
fecundos en ideas sublimes y luminosas, 
no hemos tenido por conveniente esterili­
zarlos demasiado, aun cuando^ su doc­
trina va dirijida á los niños, cuyo en­
tendimiento importa mucho ir llenando 
poco á £oc,q de aquella? yicrdadcs j  Iucck

u p a ?
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jtViras, que hoy nías que nunca se ne- 
pesllan para conocer y rechazar las su­
gestiones del error ̂  el cual disfrazado de 
imíl maneras nuevas y seductoras, pre­
tende fascinar y corromper al gran número 
lie incautos para precipitarlos en toda clase 
de vicios y escesos, que son los que lle­
nando de aflicción y lágrimas las familias 
Y los pueblos, suelen ocasionar la ruina 
de los estados.
Tjltimamente, como el atender á objeto 
de tanta importancia es un deber espe­
cial de los padres y de los maestros, 
prevenimos á estos, que por el presente 
compendio y por un medio sencillo pue­
den dar una fructuosa instrucción moral 
^ sus discípulos sin fatigar la memoria 
de estos, haciendo que dos ó mas de ellos 
(;on el libro en las manos ( estando todos 
)os demas atentos) lean diariamente en 
\oz clara alguno de sus puntos por pre­
guntas y respuestas, como suele hacers*



por los princípiaptes en el catecismo de 
la doctrina cristiana : y si en el mismo 
acto liiciesen los maestros las refleesiones 
oportunas para dar mayor claridad al 
asunto y facilitar la comprensión de los 
niños, el provecho seria incalculable en 
un  negocio que, á pesar de estar tan 
recomendado por su interés en la pri­
mera enseñanza, causa más que compa­
sión el verle tan malparado.





IVOCIOKES DE MORAL.

P .  Que se cnlicnde por Moral?
Pi. La doctrina de nuestras oblíga-4 

ciones y rcglaí de nuestras acciones; cienn 
cia la mas importante y necetaria cn-i 
tre todns.

P . P or qué razón?
R. Por que todo hombre para s t t  

feliz, tiene obligaciones que desempeñar 
ó deberes que cumplir; y la moral le 
previene é instruye perfcclamente de lo­
dos ellos.

P. Quién leba impuesto esos deberes?
R. Dios su au to r; el cual quiere que 

el hombre practique todo lo que es pro­
pio de su ser racional, y se abstenga d« 
cuanto pueda perjudicarle ó hacerle 
deígraciado.

í* .  e s to  ¿ d e  d ó n d e  d e l> e jiio 5



mar siempre la moralltlad He las acciones?
R. De la voluntad divina , que es ab­

solutamente recta d inmutable ; de ma­
nera que solo son buenas las acciones que 
se conforman á la ley de Dios, y malas 
las que son contrarias á ella.

P. Dónde está fundada la verdadera 
moral ?

R. En la Religión, que es su única 
fuente.

P. Cuál es su objeto ?
R. La perfección interior y esterior 

del hombre.
P. Qtié objeto tiene en orden á la 

perfección i n terior ?
R. Formar el espíritu humano se­

gún las máximas puras que dicta la ra- 
íon  y enseña la religión; y esta se llama 
moral crisliana.

P. Que objeto tiene respecto á la 
perfección esterior

R. Hacer al hombre comedido y so-



ciabìe en acciones y palabras, para que 
así viva tranquilo y bienquisto de sus se­
mejantes ; y esta se llama moral civil.

P. T*íos son obligatorias una y otra 
moral ?

R. Si por cierto, tanto por el grande 
ínteres de conveniencia que tenemos ea 
observarlas, cuanto por la razón podero­
sísima de que lo manda un  Dios que 
quiere ser obedecido: así que, su volun­
tad divina es la regla suprema de nues­
tros deberes; y el saber que este mismo 
Dios, el cual ve nuestros pensamientos 
lo mismo que nuestras acciones, las ha 
de premiar ó castigar algún dia como 
juez recto é incorruptible, hé aquí el 
grave motivo que tenemos para cum­
plirlos.

P, Con que solo observando esta mo­
ral sublime podemos ser temporal y eter­
namente felices?

R. En efecto; así como por «1 con-



Irarlo, infrlngieadola nos hacemos desH 
graciados.

P. E n  qué más puede dividirse la 
}noral ?

R. E n  general y particular.
P* Cuáles son los deberes del hom­

bre en general ?
R. Arreglar sus acciones á la volun­

tad de Dios, manifestada en su divina ley, 
siguiendo las inspiraciones do la recta 
razón y de la religión revelada.

P. Cuáles son considerados en par-i 
ticular ?

R. Los que todo hombre tiene pafa  
con Dios, para consigo mismo, y  parrt 
con los demas f y Ic^ que son especiales 
de cada uno según los diferentes estados 
que puede tener en U sociedad.



D e  l a s  d if e r e n t e s  CAtmCAaoNESI
QUE SE DAN AL HOMBRE SEGUN 

SU CONDUCTA MORAL.

P . Qué se entiende, por conduela 
del hombre?

R. E l porte 6 modo con que cada 
uno se gobierna y dirije su vida y sus 
acciones.

P . Si estas son constantemente con­
formes á la ley ó moral cristiana ¿ como 
llamamos al que las observa?

R. Hombre de buena conducta, hom­
bre de bien, ú  hombre justo y’ virtuoso.

P . Y  cómo al que se conduce con­
tra lo que prescribe la misma moral?

R . Hombre malo ó de mala con- 
Hucla, hombre in justo , vicioso, ínmo* 
ral ó crim inal, según los escesos con que 
ofende á Dios, al prógimo ó á |a  sociedad
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D e  l a  v ir t u d  y  d e l  v ic io .

P. Que se entiende por virtud?
R. El hábito ó costumbre de obrar 

bien ; sin que en este concepto sea lo 
mismo virtud que acción buena.

P. Qué se requiere para que haya 
verdadera virtud?

R. Que se practique por inclinación 
decidida á lo bueno* y por convenci­
miento de la necesidad y conveniencia 
de observar las leyes: faltando el influjo 
de tan nobles motivos, tan solo se ob­
serva la ley por temor, y no hay verda­
dera v irtud , sino hipocresía y ficción en 
las acciones.

P. Que significa la palabra virtud?
R. Valor; por que el obrar bien 

constantemente cuesta al hombre algún 
e&fuerzo, en el cual consiste su mérito.

P. Cuántas especies hay de virtudes?
K. Unas que se llaman teologales ^



divinas, por que se refieren ínmeiliata- 
inente á Dios, y son Fe, Esperanza y 
Caridad; y otras que se Uaman 
h&, á saber, la Prudencia, la Justíciat 
la Fortaleza y la Templanza, <jiic son el 
fundamento de todas las tlcinas virtudes 
morales, civiles y sociales, con las que 
tienen maravilloso enlace.

P. Cuáles son los efectos que pro­
duce la práctica de las virtudes?

U. Una dulce satiafaccion interior 
que el virtuoso esperiinenta por sus no­
bles acciones, al paso que con ellas se 
hace agradable y meritorio á los ojos de 
Dios y de los hombres.

P. Según esto ¿ qué consigue el hom­
bre practicando la virtud?

R. La felicidad, que es el mejores^ 
tado (jue puede tener en esta vida y en 
la otra.

P. Puede consistir la felicidad del 
hombre durante e*ta vida en los placeres

a



sensuales, en los honores y dignidades, 
en la salud, en las riquezas ó en el mu­
cho saber &. ?

1». ]No por cierto, por que todo ello 
es Irágil, transitorio y perecedero; y 
hasta el talento y la instrucción mas dis­
tinguida, si falta la moralidad, son un  
manantial fecundo de males para el in­
dividuo y para la sociedad.

P. Interesa mucho á la sociedad que 
reinen las virtudes?

R. En ellas consiste la verdadera 
unión, paz y bienestar de los asociados.

D e l  v ic io .

P. Qué se entiende por vicio?
R. El hábito ó costumbre de obrar 

mal; esto es , un  defecto moral, opuesto 
á la virtud.

P. Cuále? son Jas consecuencias que



Csperlmenla el liombre inmoral y vicioso?
U. La íigilacion, el tenjor y ¿íobre- 

salto interior de los rcmordiiiiicnlos, la 
cneinisíad de Dios y el desprecio de sus 
semejantes; y muchas veces sus propios 
excesos le ocasionan la pérdida de la li- 
l)t;rtad, de la salud y aun de la vida, lo 
cual es una verdadera desgracia.

P, Qué son los hombres viciosos en 
toda sociedad ?

■R. Su plaga y azote; puesto que los 
vicios son los que la corrompen inlrodu- 
cienilo en ella la licencia, la desunión y 
toda especie de males; por la cual todos 
los pueblos cultos han mirado siempre 
con el mas vivo interés la educación mo­
ral , convencidos d.* que sin buenas cos­
tumbres es imposible (|ue haya reposo, 
seguridad ni prosperidad en ningún estado.

P. Cuál es el grito general de la na­
turaleza con respectoá la virtud y al vicio?

R, Que la virtud, ornamento el mas



bello del hom bre, le hace acreedor al 
aprecio y consideración de todos ; al paso 
que el vicio, que es el que le cubre de 
afrenta é ignominia, tan solo merece exe-' 
cracion y desprecio.

ríOCIONES FüíSDAMENTAlES DE RELIGION.

E x is t e n c ia  d e  D io s :

de las grandes verdades y  funda­
mento de todas las demas.

P. Podemos conocer la existencia de
Dios ?

R. S i ; nuestra propia existencia y 
sentimiento interior, la fe del ge'nero h u ­
m ano, y las bellezas y orden admirable 
de toda la naturaleza, la presentan con 
bastante claridad á nuestra débil razonj



mns quien nos la hace evidente es la Re­
velación,

P, Qué es Revelación?
R. La manifestación esterior y pú­

blica bocha por Dios á los hombres, de 
cuanto tuvo á bien comunicarnos para 
nuestra creencia, gobierno y arreglo de 
nuestra conducta.

P. Dónde eslá consignada la Reve­
lación ?

R. En la Sagrada Escritura y en la 
Tradición.

P. Qué es la Sagrada Escritura ?
R. E l libro mas antiguo y precioso 

del m undo, el cual contiene las pruebas 
mas claras y convincentes de la existencia 
del Ser supremo y de la verdad de nues­
tra augusta Religión; al mismo tiempo 
que pone de manifiesto las grandezas de 
este Señor, las maravillas que constan­
temente ha obrado en nuesiro favor, y 
el soberano fin á que se dignó destinarnos.



C0 >;0 r.niii':NT0  d e  D io s.

P . Quiüi» es Dios-?
1\. La cau.sa primera de todas las 

causas, el Criador de cuanto existe, el 
Ser supremo de todos los seres; en suma, 
el autor, ordenador y conservador del 
universo.

P. Cuáles son sus atributos ó per­
fecciones ?

1\. Es único, por que no tiene igual 
ni semejante; es ciervo, por que no ba 
tenido principio ni tendrá fin ; es espíritu 
purísimo, por que no es compuesto de 
partes ni, puede ser percibido por i»ues- 
tros sentidos; es omnipotente, por que 
todo lo ba sacado de la nada, y la crea­
ción entera testifica su magnificiencia, su 
Uberaliiiad y su poder; es inmenso, por 
que todo lo llena y ocupa; su saber 
abrasa lodo lo pasado, lo presente y lo



fu turo ; su vista penetra hasla lo mas 
íntimo de nuestros corazones sin que nada 
se le oculte; su providencia lo gobierna 
todo, y nada sucede en el mundo sin 
que el lo ordene ó permita; en fin. Dios 
es el manantial de todas las excelencias y 
la fuente de la verdad y de la justicia ; el 
mismo á quien nosotros debemos conocer, 
servir y amar sobre todo.

P, Cómo es posible ({ue el hombre 
conozca á Dios, ser infinito ?

R. Aunque es cierto que no pode­
mos comprender como son en sí sus per­
fecciones divinas, sin embargo podemos 
decir que le conocemos; pues conocerle 
es saber que existe; es tener ideas , no 
á la verdad completas, pero sí bastante 
claras de lo que Dios es con rcspcrto 
á nosotros, y de lo que nosotros somos 
con respecto á e l ; es, en fin, tener un 
convencimiento íntimo de su cxi^lenci;^, 
de su poder, de su sabiduría, de su bon-



u

(la<l Y de ^u jiistlcln, aunque no podemos 
coinprenilerlas en loíla su estensíon: tal 
es nuestra situación sobre la tie rra , en 
la que Dios es á un mismo tiempo visi­
ble é invisible para nosotros; visible en 
sus obras en las cuales reflejan maravi- 
Jlosauninte sus adorables perfecciones; e 
invisible á causa de las sombras que cu­
bren su infinita Magestail; es como el 
sol oculto detrás de una nube.

P, Y  entre todas las criaturas ¿ cuá­
les son las que tienen el privilejio de co­
nocerle y amarle?

IV. Solamente los ángeles y los.hom­
bres: todos los demas seres ejecutan su 
voluntad soberana, sin que ellos mis­
mos la tengan.

D e b e r e s  d e l  ijf^MBRE p a r a , con D ios.

P. De qué procedíín nuestros debe­



res para con Diof> ?
1\. De (juc le somos deudores del 

ser, de la vida y de otros innumerables 
beneficios, en virtud de los cuales bay 
uní» relación de dependencia del hombre 
criatura con Dios su criador; y de reco­
nocimiento del hombre que recibe el be­
neficio , con Dios su bienhechor : de con­
siguiente, amándonos Dios como á he­
chura suya y habiéndonos criado para sí, 
nosotros le debemos naturalnjcnte senti­
mientos de adoracion, de amor y de re­
conocimiento.

P, Tienen para con él esta niií.ma 
obligación todos los demas seres criados?

R, ?vo; porque aun(¡nc lodos le de­
ben su existencia, el hombre únicamente 
es el que se conoce á sí mismo y el- cjuc 
que conoce á su Autor, lil hombre, 
pues, como imágen de Dios en cuanto 
al espíritu, es, despues de los ángeles, 
la criatura mas noble y perlecta á (juieu



el mismo Dios constituyó soberano Je la 
tierra, sometiendo á su dominio todos los 
demas seres que crecen, viven y respiran 
en su superficie, con lo que le hizo tan 
superior al resto de la naturaleza; en la 
cual, si el hombre no existiese, estaria 
todo como m uerto ; y este mundo físico 
serla una inmensa soledad, u n  palacio 
sin señor, un  imperio sin rey y u n  tem­
plo sin sacerdote: con la existencia del 
hombre tuvo pues la creación su com­
plemento y un objeto digno de su Autor.

1*. Y el hom bre, este ser tan pri- 
vilejiado, tomo debe corresponder á los 
beneficios y designios del Señor ?

R. Con la práctica de todas las vir­
tudes, y especialmente de las de la le ,  
Esperanza y Caridad.

D e  l a  F e .

P. Cuál ha d(í ser nuestra conducta



cu orden á la fe?
I\. Asi como debemos cjercilar nues­

tra voluntad obedeciendo á Dios en lo 
<jiie nos manda , así también debemos 
sujetar nuestro entendimiento respecto de 
lo que nos propone para nuestra creen­
cia , aunque no lo comprendamos, cre- 
yeiulo firmemente cuanto su autoridad 
infalible se lia dignado revelarnos ; puesto 
que, como infinitamente sabio, no puede 
engañarse; y como infinitamente justo 
yi| bueno, tampoco engañarnos.

P. Ademas de la 'sumisión humilde, 
dócil y afectuosa con que debemos res­
petar la fe ¿ qué hemos de hacer en su 
obsequio ?

B. Kl homenaje-^de nuestras buenas 
obras, que siempre deben caminar de 
concierto con ella ; por que las obras sin 
la fe son esleriles, y la fe sin obras es 
m uerta; asi <jue, los que llevamos la fe 
escrita eu la freute, como hijos de la



Jglesía, es preciso que la anunciemos, 
honremos y hagamos respetable por nues­
tras buenas costumbres.

D e  E s p e r a >’z.v.

P. Cuál es el patrimonio de los hijos 
de Adán desde la cuna al sepulcro , y 
desde el rey mas poderoso hasta el ultimo 
vasallo ?

R. ISacer llorando, vivir entre pe­
nas y morir agoviados de dolores.

P. Y qué consuelo queda al hom­
bre durante esc tiempo de pruebas?

R. El que suministra la esperanza 
cristiana, esto e s , la esperanza en Dios'

P. Qué debemos esperar de Dios?
R. Que según sus inalterables pro­

mesas, nos ha de hacer eternamente fe­
lices, si por nuestra parte procuramos 
lio detmcrecer esta dicha, que solo se



concede á título de recompensa.
P. l)e que debe j^eslar aconipaiíada 

nueslra esperanza.'^
R. De confianza y temor santo.
P. En que debemos fundar la cotí-* 

fmnza ?
R. En la infinita bondad y miseri­

cordia de Dios y en los niérifos de T'í. S. 
Jesucristo ; en virtud de los cuales y de 
nuestras buenas ob ras, podemos estar 
seguros de que el Sefior nos dará la glo­
ria , y previos los auxilios para conseguirla.

P. Y qué temor debemos tener á Dios?
R. No servil como de esclavos, sin 

amor ni reconocimiento, que solo mira 
á la pena, sin quitar el afecto á la cul­
pa ; que detiene la mano, pero no el 
corazon: temor por lo mismo defectuoso, 
falso y aún criminal,

P. Pues qué temor ba de ser ?
R. Reverencial, como de hijos amo­

rosos y reconocidos de Dios, para no in­



currir en su indignación ó en cosa fjue 
le ofenda ; porque si bien es pacienle para 
sufrir agravios, y misericordioso pnra dar 
lugar á penitencia, laiubienes jusiiciero 
y terrible para tomar venganza de los 
transgresores obstinados que no se con­
vierten. Este lemor es la ciencia de los 
santos, y en el se encuentra el principio 
de la verdadera sabiduría.

D e  la . c a r id a d  ó a m o r  á  D ios.

P . Qué es caridad cristiana ?
U. La virtad (jue forma el vínculo 

de los corazones, las delicias de la socie­
dad, y las gracias y dulzuras de la vida; 
virtad fecunda, que viene á ser la raíz 
de todas las virtudes, la base y orna­
mento de la religión, y el cumpliinienlo 
de to'la la ley; virtud celestial en fm , y 
sobre toda virtud absolutamente indis-



pensaLle para ser crlsiianos , seguir el espí­
ritu  del Kvangclio, y ser contados en el 
el número de los hijos de Dios. Sin ¡a 
caridad no hay salvación; y la falta de 
caridad es una de las mas ciertas señales 
de] reprobación.

P. Qué pide la caridad cristiana ?
R. Que amemos á Dios, fuente pu ­

rísima é inagotable de todo bien, sobre 
todas las. cosas, y al prógimo como á no­
sotros mismos, según lo ha enseñado, 
recomendado y espresamente mandado el 
mismo Jesucristo.

P. De qué modo debemos pues amar 
á Dios?

R, Con un  amor de preferencia, con 
todo nuestro corazon, con toda nuestra 
alm a, con todas nuestras fuerzas y so­
bre todas las cosas, esto es , con un amor 
^ b re  todo am or; y asi dehcnjos amarle 
más que á todos los bienes del mundo 
juntosj por que son perecederos, y Dios

u p D . ?



es muy superior á todos eilos; y mas que 
á nosotros mismos, por que somos suyos.

P. Qué es amor ^
II. Aquel gozo , gusto ó complacen­

cia ({uc esperimentainos por las pcrí'er- 
ciones observadas en lau objeto , en cuya 
virtud tenernos bácia él una tendencia ó 
inclinación irresislible : así que, Dios se 
merece de nuestra parle el amor mas 
tierno y subido, así por sus infmitas 
])crI'ecciones, como por el amor indeci­
ble (jue nos profesa colmándonos de be- 
iipfirios.

P. Que es un acto de amor de Dio.“̂ ?
II. Ils la mas santa de todas las ora­

ciones, la obra mas perfecta que puede 
bacer una crialura, la práctica mas su- 
})lisne del cristianismo, el ejercicio mas 
digno de la religión, el homenaje mas 
glorioso que puede ofrecerse á Dios.

P. Por (jué señales puede conocerse 
que se am î á Dios?



R. Serial segura é ¡nfíillljle no la ticnci. 
nadie en este mundo, pues ninguno puedo 
saber si es objeto de amor ó de odio á 
los ojos de su Divina Magostad ; este es uii 
secreto reservado al mismo Dios. Sin 
Cnbargo, el que procura continuamente 
conocerle mejor, é indagar lo que le 
agrada y lo que le ofende, para hacerlo 
primero y evitar lo segundo ; el que vive 
sometido y resignado á las disposiciones 
de su adorable providencia, lo mismo 
cuando le son adversas que favorables; 
el que se alegra de verle honrado por los 
hombres, y se resieiUc^de verle ofendido; 
el que espera de Dios, como de su padre, 
el sustento y lodo lo necesario para la 
vida ; el que acude á él con frccuenciu 
para obtener los auxilios de su divina 
gracia á fni de resistir las tcnlaclones y 
perseverar eli el camino dtí la virtud, re­
conociendo que sin ellos nada bueno po­
demos hacer los hombres; lodos estos



n

pueden calmar su ajitaclon, y muy par­
ticularmente los que observan con fideli­
dad los mandamientos ; pues el mismo 
Jesucristo dice : £ l  que observa m i iey, 
ese me ama.

Co n o c im ien to  d e  l a  per so n a ! 
DIVINA DE J e su c r ist o .

P. Quién es Jesucristo?
R. El Hijo de Dios hecho hombre, 

el Mesías prometido desde el principio 
del mundo , el gran Libertador que es­
peraban los hijos de Jacob, el Deseado 
de las naciones según los Profetas; en 
fm , la Luz del mundo por su doctrina, 
el Salvador de los hombres por su muerte, 
y nuestro modelo por sus virtudes.

P. Donde y cuándo apareció en la 
tierra?

R. Apareció en la Judca hace diez y



odio siglos ( unos cualro mil arios (íes- 
pues de la creación ) , en la misma época 
y circunstancias que hablan sitio anuncia­
das muchos siglos ár\tes.

P. Con qué objeto vino ?
R. Con el de reformar el mundo y 

salvar a los hombres.
P. Cómo se hallaba el mundo al 

tiempo de su venida ?
R. A escepcion de una pequeña parte, 

envuelto en una espantosa idolatría y eii 
todos los males consiguientes á ella.

P. Como habló Jesucristo á los 
hombres F

R. ISocomo filósofo que diserta, sínó 
como señor que decide.

P. Qué ensenó con su celestial doc­
trina ?

R. Las mas grandes verdades; y en­
tre ellas, que hay un solo Dios, una 
Providencia y una vida futura, con recom­
pensas inefables para la virtud y castigo



terribles para el vicio; verdades capitales 
que son el fundamento de la moral, y 
sobre las cuales gira toda la ley.

P. Qué ensenó con su ejemplo?
Todo género de virtudes en el 

grado mas eminente.
P. Qué dijo de sí mismo ?
Ü. Que él era la Verdad y la Vida.
P. Cómo probó ser la Verdad?
R. Disipando los errores del mundo 

pagano, destruyendo sus groseros vicios, 
perfeccionando la m oral, y fijando para 
siempre la creencia de todos los entendi­
mientos vacilantes hasta entonces.

P. Cómo probó ser la Vida ?
Tí. Sustituyendo un  culto puro y santo 

á todas aquellas crueles é impuras supers­
ticiones que infestaban al mundo, y es­
parciendo en todo él con su ejemplo y 
doctrina un  espíritu nuevo que le ha re­
generado y llenado de beneficios.

P. De qué medio se valió Jesucristo



para acreditar que era el enviado del Al­
tísimo ?

II. Del mas excelente y digno de Dios, 
del mas pronto y compendioso, y ' del 
mas eficaz y poderoso sobre el espíritu 
de los pueblos ; á saber, el de los Mi- 
iagros que obró en la Judea, los cuales 
fueron como las credenciales de su divina 
Misión; y con ellos probó que mandando 
á la  naturaleza, tenia autoridad para man­
dar á los hombres.

P. Dónde están consignados esos por­
tentos ?

íl. En el Evangelio, que es la histo­
ria exacta y fiel del nacimiento, vida, 
muerte y resurrección del mi.snio ,lcsu- 
cristo y de sus interesantes lecciones.

P. Cuál es, entre todos los prodig.os 
que obró, el milagro por excelencia P

R. E l de su propia liesuneccion, l.i 
cual pusieron los Apóstoles por base de 
la llclig ion , y la prüseutarun como el

u p O §



título mas conv'nr.ente de la mislon di­
vina de su Soberano Maestro.

D e  l a  R e l ig ió n  d e  J esu c r isto .

P, Qué es Religión ?
R. El conjunto de los deberes djel 

hombre para con Dios, según los prin-r 
clpios de la ley natural y de la revelación,

P. Cuándo tuvo principio la Reve­
lación ?

R. A hiego de la creación y caída 
del primer hombre ; su adelantamiento en 
tiempo de los Patriarcas, de Moisés y los 
Profetas; y llegó á su perfección por Je­
sucristo.

P. Cuántas religiones hay?
R. Una sola; pues aunque puede 

dividirse en natural y revelada, esta es la 
misma religión natural, espllcada y pro­
mulgada de un modo mas esplícito y ter-



minante: de manera, que la revelación 
del Antiguo Testamento es como una 
lámpara que luce en lugar oscuro; mas 
la del Nuevo Testamento es como el sol 
que disipa todas las nieblas: y así es como 
se entiende mejor, que la ley antigua 
ó escrita tan solo comprendía varias som­
bras y figuras de la realidad que habiaii 
de tener por .Tesucrisio en la ley nueva 
6 de gracia.

P. Y no puede haber mas que una 
religión ?

I\. No seguramente, por que no hay 
mas que un solo Dios; y esta, que se 
llama cristiana’ ipor que la í'undó J<“su- 
cristo y la estableció en la tierra por iin“-, 
dio de sus Apóstolas ó Euvlados, es la 
que se distingue de todas las sectas ó r«;- 
liglones falsas del paganismo v otros pue­
blos eslravlados, con los títulos de Calh- 
Jica , Apostólica, lio inana , que nosotros 
leiicmos la dicha dq profesar.

upD @



;o
r .  Pncdc demostrarse de una ma- 

pera cierta y evldenie ({ue ia Ueìigiou 
Oiòh'ana es divina, y por consiguieiilii la 
unica verdadera ?

U. Si , y eoa l/n»la seguridad y cla­
ridad corno las q u 2 oiVccen las ^verdades 
matemáticas: teniendo presente que no 
deben confundirse en ella dos cosas, á 
saber: la doctrina que contiene, y su 
origen.

P, Por que nsí?
1\. Por que la doctrina es muchas 

veces incomprensible, pues encierra los 
mavS profundos misterios ; pero su origen 
divino es tan demostrable, que se puede 
conocer con certidumbre y evidencia ; y 
en este caso, viendo que la Religión cris­
tiana trae su origen de Dios, estamos 
obligados por consecuencia necesaria á 
creer la doctrina que ensena, aunque ,á 
v«:ces no la comprendamos, asi como 
tampoco llegamos à comprender uua



jnu’iiliiíl (le misterios ó sccrelos de la 
naturalczn.

P. Cuálos son los motivos que acre- 
(lllaii la divinidad de la Religión cristiana?

R. Muchos; pero nos limilarénios á 
presentar el de las Profecías, el de los 
Milagros, el de la Doctrina moral del 
(■ristian,isnio, el de su propagación y es^ 
tablecimiento de la Iglesia,

P r o f e c ía s .

P. Qué son Profecías ?
R. Predicciones de ciertos sucesos 

notables, que superando toda la previ­
sión de los hombres, hicieron los Pro­
fetas.

P. Cómo superan la previsión de los 
hombres ?

Pi. Por que estos tan solo alcanzan 
algo de lo pasado, muy poco de lo pre-

upDü



scntc, y nada de lo fulüro.
P. Quiénes fueron los Profetas ?
R. Una serie de varones admirables 

que suscitó D ios, para que inspirados 
por e l, y llenos de su espíritu y de sus luces 
anunciaran sucesivamente por espacio de 
cuatro mil años, entre otros diferentes 
acontecimientos, la historia anticipada de 
Jesucristo; señalando puntualmente la 
época de su venida, el lugar de su na­
cimiento, y todas las demas circunstan­
cias de su vida, ‘m uerte, resurrección 8c., 
como se ve en los sagrados libros del 
antiguo Testamento.

P. Que hacen las Profecías respecto 
á la Reí iglon cristiana?

R. La acreditan de única verdadera, 
por q u 2 solo Dios puede ser el autor de 
ellas; pues nadie sino él pudo dictar coa 
un  órden tan admirable y á tantos Pro­
fetas diferentes esa multitud de prediccio- 
n;is sucesivas que forman por último un



conjunlo tan maravilloso ; nadie sino el 
pudo, á pesar de tanta dislancia, estable­
cer lal conformidad enirc las predicciones 
y los sucesos; y en fin , nadie sino él 
pudo trazar con mano segura y por en­
tre el curso de los tiempos la historia 
anticipada, y digámoslo así, el cuadro fiel 
de todo lo que habla de suceder tantos 
siglos después.

M il a g r o s . ( a )
nñ IIII liiV—m——

P, Qué es Milagro?
R. Es un  aconlecimiento. eslraordi-

(  a )  V a  sabemos que a l nombre ¿olo 
de m ilagros se rien como de lá stim a  ciertos 
libertinos presuntuosos , adm irándose de 
que en un s ig lo  ta n  ilustrado como el pre­
sente h a y a  hombres ta n  simples que pien­
sen seriamente en tales cosas : pero por que 
unos cuantos impíos h a g a n  neciamente re­
sistencia á  la  verdad  j  dejará de ser esta 
lo que es



iiarío , una derogación de las leyes de la 
naturaleza, ejecutada por su mismo A u­
tor; tal como el convertir el agua envi­
no; sanar repentinamente y con una sola 
palabra toda clase de dolencias o enfer­
medades graves; sosegar una furiosa tem­
pestad; dar vista á ciegos de nacimiento; 
resucitar á un  muerto empezado ya á 
corremperse Sca.

P. Pues no parece esto imposible ?
II. Lo (jue es imposible á las fuerzas 

de la naturaleza, es muy fácil á quien la 
dio el se r; y el que dio la primera vida, 
puede muy bien dar la segunda.

P. A quién está reservado el hacer 
estos portentos ^

R. A solo Dios, ya por sí, ó por 
medio de agentes en su nombre si á bien 
lo tiene, y siempre en contestación de la 
verdad ; pues que habiéndose dignado ha­
blar á los hombres por ministerio del 
hombre, quiso caracterizar á sus envía-



(los con esta dishnguida virtud.
P. INo puede haber nulagros falsos o 

supuestos ?
1\. Si ; pero también hay reglas y 

señales para distinguirlos ; y los supuestos 
no destruyen á los que lo son en realidad; 
así como la moneda falsa iio quita el va­
lor á la verdadera. INJas si el Todopode­
roso no hubiera obrado milagros, nuiira 
los hombres hubieran concebido la idea 
de imitarlos.

P. Qu(* son , en suma , los Milagros 
consignados en el Evangelio.^

R. Uno de los monumentos eternos 
de la misión divina de Jesucrislo; y ellos 
solos, aun cuando el cristianismo no tu­
viese otros, bastarian para hacer su fe 
ilustrada y racional ; por que no pudo 
dar una señal mas brillante , mas atrac­
tiva ni mas divina, que la potestad de 
mandar á toda la naturaleza, y hacerse 
obedecer por ella: así (jue, al considerar



los milagros evangélicos, su número, su 
variedad, su esplendor y su grandioso 
objeto, es imposible no reconocer cuellos 
la mano de un  Dios infinitamente bueno 
y poderoso, y por^consiguiente la verdad 
de la IVeligioa que se apoya en ellos.

D o c t r in a  m o r a l .

P. Qué prueba la doctrina ’moral del 
cristianismo ?

R. Su origen celestial y divino ; pues 
no es posible encontrar en .parte alguna 
cosa tan completa, tan pura en los pre­
ceptos, y al mismo tiempo tan poderosa 
en los motivos, como el código sagrado 
del Evangelio : de manera que únicamente 
la Religión cristiana ofrece un  sistema 
todo recto, todo sublime, y todo supe­
rior á la debilidad de los hombres.



P. Cuál es su objeto ?
R. K1 mas grandioso y benéfico para 

todo el género humano ; pues nos demues­
tra con la mayor claridad nuestro ori­
gen , nuestros deberes, y nuestro fin ; nos 
esplica la ley natural y su insuficiencia 
sin la revelación ; fija y determina las re­
glas de las costumbres, y establece los 
sabios* é inviarables preceptos que todos 
debemos observar ; y de este modo con­
tribuye eficazmente á estrechar los lazos 
de la sociedad, á asegurar la subordina­
ción y mantener el buen orden en las 
familias y en los estados ; pues ella sola 
es la que forma príncipes justos, súbdi­
tos fieles, magistrados íntegros, sabios 
modestos, padres celosos, hijos reconoci­
dos , ricos generosos y pobres resignados: 
en fm , la Religión afirma con su moral 
divina la autoridad, las leyes y las obli­
gaciones para el bien general de todos.



E st a b l e c im ie n t o  d e  l a  I g l e s ia .

P. Que es la Iglesia P 
R. Una sociedad religiosa fundada por, 

Jesucrislo , que no Ciíá limitada á una 
sola ciudad, provincia o reino, sino que 
abraza el mundo entero, y (jue ha de per- 
peluarse sin interrupción en la tierra 
hasla el fui de los tiempos.

P. Quién la aseguró esa perpetuidad? 
R. Su mismo fundador, cuya palabra 

es infalible: asi es que ha triunfado glo­
riosamente de las mas terribles persecu­
ciones, sin que poder alguno, ni aun 
el del mismo infierno, sea capaz de des­
truirla ; antes bien ella se hará tanto mas 
robusta y visible, cuanto mas se la quiera 
oprimir y oscurecer.

P. Y  qué paradero han tenido en lo­
dos tiempos sus mas furiosos persegui­
dores ?



B. El mas íÍeí.aslroso y funestó, como 
se vió cii los Herodes, INerones, Adria­
nos, Maximianos, Doinicianos, Dioclecia- 
nos, y eii otros muchos cuya tráglci 
m uerte manífuísta claramoUe la terrlhi- 
lldad con que la Justicia divina castiga 
la impiedad de los enemigos de su «aula 
Iglesia.

AuTORTTí\T> de t-V ICxLESIA.
ÍMém— üá—lili ■líWiiMt

P. En quién reside la autoridad dé 
la Iglesia ?

R. en el pueblo fial, sino eii el
cuerpo de los Pastores en qiiien lál de­
positó Jesucristo.

P. De quiénes se compone este cuerpo;*
R. De los Obispos unidos á su Geíeoi 

Soberano Pontífice, como legílimos suce­
sores de los Apóstoles por derecho divino 
en (a juri^icidn espiritual y ministerio 

á



pastoral; y  íle aquí la gerarquía ecle­
siástica.

P. Que es gerarquía en la Iglesia ?
U. La serie de personas establecidas 

por Jesucristo y por la mis.ma Iglesia 
para gobernar la sociedad cristiana, y 
desempeíiar los cargos ó ministerios ne­
cesarios en ella.

P. Cuáles son las personas que for­
man esta gerarquía ?

R. El sumo Poníifice, los Obispos 
y los Presbíleros, de los cuales salen los 
párrocos, los diáconos y subdiáconos 8ca, 

P. Quiénes fueron los Jpósioles ?
R. U n corto número de discípulos 

de Jesucristo que él mismo escogió en 
los últimos afíoí de su vida mortal, para 
que testigos primeramente de sus accio­
nes y formados en su escuela, fuesen con 
los dones sobrenaturales que les comu­
nicó el Espíritu divino, los propagadores 
de su doctrina, á cuyo fin les djrijió es-



í í

ins mrígníficas v lum inosas pnlahríis, j  
y  on ellos á los herederos de su sagrado 
m inisterio  : A  m í se rne h a  dado
y> toda po testad  en el ci'eln y  en la  tierra: 
* id  p u es , e' in stru id  á ted a s las naciones 
» bautizándolas en el noinhre dcl P adre, 
1*y  dcl H ijo , y  del E s p ín tu  S a n to , en^ 
» so.fiándolas ¿í observar todas las cotas 
T> (pie y o  os he m a n d a d o ; y  v iv id  scg u -  
« ros (pie y o  estaré siempre con voíotros 
y> h a s ta  la  consumacicm de los siglos. "

ÜNIOÍi DE L \  Ig LFSLV CON KI- FSTA D a

V. K1 homhrr: cristiar.o es dlfercnt« 
dcl hombre civil ?

R. í 'u  clianfo ni svgefo no , pues c» 
uno mism o; pero se dll'ercncia de parle

( 1 )  Math. X X V i n .  1 S , 19, 50.



del ohjeio: por que como civil tati solo 
aspira á la felicidad temporal, y como 
rristiano debe atender ademas al logro^áe'O >•
la felicidad eterna ; y por esto hay dos 
potestades para su dirección y gobierno 
espiritual y temporal

1*. Cuáles son esas Potestades ?
R. La Eclesiástica de que ya hemos 

tratarlo, y la Civil ó política que reside 
en los Príncipes ó Soberanos.

P. Quie'n ha establecido esas dos po­
testades?

R. Dios, como supremo legislador y 
ordenador del universo, de quien emana 
toda vida*, toda inteligencia y todo poder 
en las criaturas: pues habiendo entrado 
en las miras de su adorable Providencia 
el orden social para conservación de la 
sociedad misma, quiso que hubiese en su 
seno depositarios del poder, á  quienes 
debemos mirar y respetar como lugar-te- 
nientes del jiiismo Dios, puesto que fue­



ron establecidos para hacer á lo* pueblos 
buenos y felices, cuidando de que reinen 
las leyes y las buenas costum bres, la paz 
en las familias, y la tranquil d id  en el 
Eslado.

P. La Iglesia está separada del E&tado?
U, ISo por cierto : la Iglesia c.sJá cu 

el Estado , y el Estado está en la Iglesia; 
y las potestades de una y otro deben ayu* 
d^trse mutuamente y mantenerse unidas 
en la mas perfecta armonía, cuya uuion 
es un don del cielo que las da nueva 
fuerza j)ouÍe'udolas en dispoí.icion de po­
der cumplir los designios de Dios pa?a 
con los hombrías.

P. Pues qué resulta de esa perfccla 
uuion ?

ü . Una concordia dulcísima onlre los 
miembros del cuerpo social ; ñor 4juff 
reinando por ella la justicia, i-l iiiúüio 
amor y la santa caridarl, nocosarianirnle 
reinaa también la paz, la arnlslad y cuan-



tí)s virlutlcs perleccionan á los lionibres 
y loá hacen li;llccs.

l*. Qa<í suc¿i Îe por el conlrario si llc- 

gnu a dejiUíilráu ?

l'i. Qsie to lo hií^rve en Jisensíoiies, 
y hasta las institiic’oacs mus ¿áblas auiii- 
jiuzaa prüxlma niiiia.

P. De la unión de las dos potestades 
¿ se sigue (jue la uiia ceba chilar sujeta á 
la o Ira ?

li. No: pues cada una de ellas es so- 
beraiia, independiente y absoluta en lo 
(juc lo píTtenece ; y así, ni á la aulo- 
rida<i civil, cayo objelo es promover los 
bienes temporales del hom bre, lees per­
mitido injerirse en los negocios pura­
mente eclesiásticos coaío juez ni como 
S'.'ñor: ui á la autoridad eclesiástica, en- 
c.M’gada de promover los bienes ^espiri­
tuales, el inlroducirse en los de aquella 
íiiuj por vía de CQnstjo.

P, X);; qué procede esta distinción ?



R. De que Dios no lia querido en­
viar á; los hombres los bienes cclesllalés 
y los terrenales por una nilsma mano, 
slao que ha establecido para esto dos minis- 
terlos ; el civil para que gocemos por su 
vigilancia de una vida en io posible dulc»; 
y pacífica ; y el sacerdotal ó eclesáistico 
para que, determinando nuct.tra creencia 
y enseñándonos á ser fíelos á nuet.lros 
deberes religiosos y sociales, aseguremos 
la reconjpeiiía cierna que nos está pro­
metida.

P. Cuál es el deber de toilo cristiano 
en cualquier gobierno ú  oslado en que 
se hallare, ro:»peclo al Príncipe ó auto­
ridad suprema y sus delegados ?

II. Como su objeto es el bienf.sliu* 
de la sociedad y la felicidad piibllca, es 
preciso que viva sometido á ellos; que les 
preste el debido holior respetándolos, n.) 
solo por temor del castigo, sino prtucl- 
palaieiitc por obl’gaciou d« ejncleucla;



▼ «n fiq, qii* pague los tributos ó ifn-r 
pu'AslcKs imll¡.peiis;ibles, y cumpla fiel-; 
l^ífule sus ür(l(MH*s ó provitlcncias.

. í*. ISíiy sobre etlo alguna escepcion? 
U. Unicamente cuando bi autoridad 

exijiese ó mandase abiertamente lo cori- 
trario de lo que Dios (juiere y ordena, 
ó iiiese de un modo inanííiesto contra la 
ley acomodándola al arbitrio de sus pa­
siones, no obliga el cumplimiento, por 
(jue no se debe desobedecer á Dios por 
pbí'decer á los liombrjis.

P. Pero si no fonstase manifiesU- 
p en le  la injusticia ?

U. Etitónces obliga rigurosamente el 
cumplimiento; por que si l’aera lícito de­
sobedecer á la autoridad ó las leyes bajo 
r\ pri'testo de dudas sobre su justicia, se­
ria muy frecuente manejar tan terrible 
arnia para eludirlas, y esto Iraeria á la 
(^ciedad muy malas consecuencias.

i \  A qué está obligado respecto á la



autoridad de la Isiesia ?O
11. A rondcnar lo que olla rondriia, 

aprobar lo que ella aprueba, y practicar 
lo qiiG iiiaiida, porquesus» dcciiiones son 
iiiialiblcs.

P. Qué (juiern decir (jue soii infalibles?
R. Quc están esciilas de lodo error 

y engaño; por qne el mismo Dios que 
gobierya el muiido, gobierna también su 
Iglesia de una manera especial; y ,lesu- 
cristo qye cslá^sicn)pre ron ella , según sus 
divinas promeí^as, bacequo siempre triunfe 
la verdadsirviéndose de todo, basta de 
las pasiones, de las ocupaciones y de 
la ignorimela , así como la Providencia se 
sirve dtd cbo(|nc de los elementos para la 
ariiioina drl i ii:vcr.‘0, Kítrt es el sentido 
en que dí cin.os (¡ue la Iglesia c^tá asis­
tida del Kijiirilu Sanio, ó qii;' es inlalible.

P. Por uitinio^-cómo debemos con*- 
siderar á e.sfa Iglesia ?

K. Coiiiü ci lcii;plo de Dios vivo,



fuente de la verilad y domicilio de la fe, 
y la única en que se conserva el verda­
dero culto y se logra la salvación.

D e l  C c lto .

P. Qué »s Culto?
P\. La práctica ó ejercicio de la re­

ligión ; ó mas claro, aquellos homenajes 
que el hombre está obligado á tributar á 
Dios, como á su Criador y Padre ama­
bilísimo.

P. Y  no podemos dispensarnos da 
ests deber ?

íi. E n  manera alguna, pues serla la 
cosa mas indigua el mostrarnos tan indi­
ferentes hácla la Divinidad, como el ani­
mal que rumia y la planta (jue vejeta; 
seria, en fin, juntar á la insensibilidad 
del bruto, con relación á los beneficios 
dcl Criador, la vergüenza y «1 cr;'men de



que solo es capnz el ser inteligente : asi 
q u e , es imposible qne el hombre sea ra­
cional sin ser religioso.

V. A qué se reduce el culto que de­
bemos dar á Dios?

1*1. A amarle y adorarle dentro de 
nosotros miamos, y á manifestar con ac­
tos e^leriores y juiblicos nuestra adora­
cion, amor y reconocimiento.

P. Según esto ¿de cuántas maneras 
es el cullo?

I\. Interno y externo.
P. En qué consiste el culto interno?
R. En tribulnr á Dios interiormente 

6 por solo el min'st- río del alma aquellos 
homenajes con los cuales ejercitamos lo« 
actos de Ve, Esprrrnzü y Caridad.

P- E n  qué colKsi l̂e él culto esterno?
Í\. En lribul;;r á Dios nuestros ho- 

menages por el ministerio ilei alma y del 
cuerpo, de un modo manifiesto y pú­
blico,’ que es la csprcsion \isiblü de nues^



tra creencia.
P. P ues qué ¿ no basfa el culto in­

terno ?
R. Aunque es cierto que Dios quiere 

reinar principalmente en nuestro corazoii 
j  ser adorado en espíritu y en verdad, 
sin lo cual las eslerioridades mas pom­
posas no serian mas <]ue un vano simu­
lacro; sin embargo,^ debemos hacerle el 
homenaje de nuestro ser todo culero, de 
nuestro cuerpo igualmente que de nues­
tro espíritu.

P. Por qué así?
R. Lo primero por que tenemos un 

cuerpo y órganos de que nos servimos 
hasta para el ejercicio de nuestras facul­
tades intelectuales; y es muy justo ha­
cerle servir, juntamente con el alma, al 
culto de su Criador por los actos esterio- 
res y sensibles de que únicamente es ca-« 
paz: lo segundo, por que si se limitase el 
culto á los hüxuun:q<?s puramente inte-



riorcs, muy pronto se áebililariaii los son- 
timienlos de piedad hasta llegar á ajwi- 
garsc eateramente; y así, aunque la pie­
dad sincera reside ciertamente en el co­
razon como en un santuario impenetrable 
y solo conocido de Dios, pero á pesar de 
todo., llegarla á ser un  vano fantasma si 
el culto público con las esterioridades y 
práclicíis santas de la Religión, no la fija­
se, la recordase, la inculcase, y por de­
cirlo así, la realizase. Ultimamente, asi 
como el hombre compasivo da prúebas 
de su piedad hacia los desgraciados, y el 
hijo tierno y respetuoso hace brillar su 
piedad filial ; y lodo pueblo honra á su 
príncipe con testimonios visibles de con­
sideración ; así es imposible que el hom­
bre adore iutcriorraente á I>ios, como á 
criador y árbílro de su deilino, sin com­
placerse en pagarle públicamente el tri­
buto de su dependencia: lo contrario se­
ria condeuars« á ser ingrato.



I*. A qué se cllriji constantcmcnlc cl 
culto público?

R. A elevar micslras nlmas bàrin cl 
soberano Bicn, á separarlas d d  vicio y 
Atraerlas á la virlufl; cvstc es cl objeto que 
tienen ios santos Templos, las reunlonc» 
religiosas, y las ceremonias sagradas.

I dea , d e  lo s  sa n to s  T e m pl o s .

P. Qué vienen á ser los Templos del 
cristianismo ?

R. Unos lugares sanios, consagrados 
al culto de Dios, en los cuales le ofre­
cemos ya en particular, ya reunidos, los 
homenajes mas solemnes, y nos presen­
tamos como bijos de una misma familia 
á la vista de nuestro Padre común para 
esponerle nuestra debilidad y nuestras 
miserias, y pedirle los socorros necesarios



como á dador de lodos lo'? bienes y rC’* 
mediador de todos los males.

P. Qué objetos se ofrecen á nuestra 
consideración y á imeslra vista en esos 
recintos sagrados ?

Pi. Vemos en primer lugar la piscina 
saludable donde se purifica el nifío recieu 
nacido, la cual nos recuerda que apenas 
entramos en la carrera de la vida, fui­
mos ya consagrados al servicio de aquel 
Seaor que nos dio el ser y la vida: ve­
mos la Cáiedra de la verdad de donde 
baja la palabra que ilumina los entendi- 
inienlos y conmueve los corazones, que 
escita los remordimientos y las esperanzas, 
y que fortifica á los buenos y atrae á los 
eslraviados: vemos la mesa sania  á la 
que el gran Padre de familias convida á 
sus hijos para alimentarlos con el pan 
celestial, que hace morir los vicios y na­
cer todas las virtudes: vemos los santos 
Aliares en qu« se celebra el tremendo y



u

venerable sacrificio de adoracion j  de 
amor , cuyo valor infinito le hace digno 
de la infinita Magcslad ; vemos la histo­
ria abreviada de los personajes ilustres, 
de esos heroes cristianos que han hon­
rado la Iglesia con sus virtudes y con su 
valor, y que habiendo sido nuestros pa­
dres en la fe, reviven en cicflo modo á 
nuestra vista y nos escitan con su pre­
sencia á seguir sus huellas: vemos por 
fin la Cruz, ese monumento visible del 
amor inmenso de Jesucristo á los hom­
bres, compendio misterioso de la Reli- 
gidti, recuerdo y epílogo de todo cuáriío? 
se debe creer, esperar y amar.

P. Qué mas llama nuestra respetuosa 
atención en los Templos P

R. La armonía de los himnos con que 
se cantan las alabanzas del Señor, y los 
prodigios de su pdder y bondad ; la ce­
lebración de las fiestas consagradas á la 
memoria de los Santosi y sobre todo la

u p n a



fie los augustos misterios del nacimirnio, 
vida, padeciniientos, muerte y rcsurrec- 
cioü de Jesucristo y los de su Madre 
Santísima.

P. Eu suma ¿ qué es lo que nos re­
cuerdan de continuo ios Templos santos 
del cristianismo con su culto público y esa 
coleccion dei cuadros que o'lrecen á nues­
tra vista?

R. La presencia de la Divinidad, su 
bondad infinita y los inmensos beneficios 
que la debemos: en ellos encuentra el 
niño la leche de la sana doctrina, el adulto' 
el alimento mas saludable, y todas las 
clases y edades una escuelai completa de 
virtudes, en la que hasta ios mas igno­
rantes pueden aprender sin esfuerzo lo 
que deben creer y practicar para cumplir 
con la ley en orden á Dios y á los 
hombres.

P, Qué se infiere de aquí?
R. Que siendo el culto público un

5



medio poderoso para unir á los hombres,’ 
suavizar la ícrocidad de sus costumbres 
inspirarles sentimientos de mùtua bene­
volencia, y de contener las pasiones en 
los límites del deber; por la razón con­
traria la falta del mismo culto produce 
la confusion, el desorden y la ruina tolal 
de las buenas costum bres, y de aquí es, 
que un  pueblo sin religión retrocederia 
muy presto al estado salvaje.

P. Según esto, la Religión es el pri­
mer bien de los pueblos y de los go­
biernos ?

R. Indudablemente ; pues que sin ella 
el entendimiento carece de norm a, el co- 
razon de freno, el vicio de temor, la vir­
tud de esperanza, la desgracia de con­
suelos, la autoridad de apoyo, y la fide­
lidad de garantías. T̂ a Religión debe ser 
por lo mismo el objeto de las primeras 
atenciones de todo gobierno; por que ne­
cesitando estos comunicar estabilidad a



las inslltucioiies. y á las ley^s, su primer 
deber y su primer Interes lambien (\s 
honrar y hacer lionrar la Religión <juc 
es el futiílaiiicnlo de aquellas. ¡ Desgra^- 
ciados pues los (jue la dcgradarí'n o mi­
raren con indiferencia ó desprecio ! por 
que siendo ella la que forlalcce la obe­
diencia á las au/oriáades dándolas un ori­
gen divino; la (juc fortalece las /í?jy.9 príi- 
sentándolas como reglas de conciencia (jue 
obligan ante Dios lo mismo (|ue anic los 
hombres; y últimamente los debens por 
medio de una garantía enteramente di­
vina, es claro que la Religión es el alma 
de los imperios pnra el bien de todos; y 
que si todo puede conservarse con ella, 
sin ella todo dobe pereccrfasí lo palón- 
tl'/.a la historia di: lodos los Ilempos, y nos 

tiene bien desnoslrado ,1a esperiencia.
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E L  HOMBRE

CUYO COISOCIMIETSTO ES EL MAS IMPOR­
TAM E DE TODOS, DESPUES DEL CONO-

CIMIENTO DE Dios.

P. Qué debe saber el hombre acerca 
de sí mismo ?

R. Lo que fue en su origen, lo que 
es al presente, sus respectivos deberes, y 
el soberano fin á que está destinado.

P. Quién nos instruye con toda cla­
ridad y certeza sobre estos puntos?

R. La Revelación, la cual ensena que 
el hombre no salió de las manos del 
Criador tal como hoy es, y que en el ór- 
deu actual de cosas ya no es sinó un ser 
degradado, un  rey destronado; pero que 
en su misma desgracia conserva todavía 
rasgos de su primitiva grandeza : en una 
palabra, nos ipi^estra ca  el hombre la



imágcn de Dios desfigi.rada, pero no 
borrada.

P. De donde le provino esa desgracia?
R. Del atentado que cometió conlra 

la espresa probibiciou del C riador: de 
manera que las funestas consecuencias 
que esperimenló el primer hombre por 
causa de su culpa original, se trasmitie­
ron á toda su posteridad,

P, Cómo así ?
R. Este es un misterio que tan solo 

nos loca mirar con un santo respeto ; pero 
misterio sin el cual nosotros mismos fué­
ramos también incomprensibles, al ver 
que en medio de la elevación y nobleza 
de nuestro ser, se encuentra una conlra- 
dlccion manifiesta con una cslraña debi­
lidad y m iseria; que el esp íritu , tan su ­
perior al cuerpo, se ve frecuenlemenfe 
agoviado por este; que los sentidos pre- 
vilecen muchas veces contra la razou . v 
que el alma esperimenta una fatal rebd-



tlia <lc pnrlo <lc las pns-ones; ele modo 
que, siendo reina y sonora , viene á ha­
cerse coHio esclava del mismo cuerpo á 
cjuieu debe gobernar: con que siendo el 
boíiibre el único ser (jue, á pesar de su 
predilección, se halla desarreglado en toda 
la naturaleza donde to<lo está arreglado, 
})reci.so es conocer que la especie humana 
padeció en su origen el trastorno y que­
branto que nos está anunciado por el 
Oráculo divino.

P. A <jué dió lugar aquella culpa 
original d«; nuestros primeros Padres P 

i». A (}ue el mismo Dios ofendido, 
lleno de níisericordia y de amor para con 
el hombre, se hiciese sensible revistién­
dose de imestra humanidad con el ob- 
jet(í de reparar nuestros males y redi­
mirnos.

P. Qué fruto debemos sacar nosotros 
de este importante conoc.ijiiicnio ?

K. ILulre o t/os m u ch o s, el de apreii-



<3er á desconfiar de nosotros mismos^ 
atendida nuestra fragilidad y miseria, y 
á confiar racionalmente en las finezas del 
amor divino, que tan pródigo se ha mos­
trado desde la creación en favor de la 
salvación de los hombres.

N a t u r a l e z a , d e l  h o m b r e .

P. Qué es el hombre ?
I\. Un ser racional, moral y religioso, 

compuesto de una alma espiritual é in­
mortal , y de cuerpo morlal ó perec<‘dcro.

P. Cómo se verifica la unión de es­
tas dos sustancias tan distintas P

H. No nos es dado el coiiqtrcndc.rlo: 
solo sí el conocer por sus respectivas ope­
raciones y efectos su diferente iialuraÌL’/.-i, 
dotes y facultades, por las cuali's vcídos 
el hombre moral y el hombre fjhlî o reu­
nidos en ULi solo individuo.



E l  h o m b r e  m o r a l .

P. Qu(í es lo que constiluye la parle 
moral y mas noble del hombre ?

K. Su alma.
P. Por qué ?
U. Por que no solo es obra cío Dios 

como las (lernas criaturas, sincí taiiibieu 
iinágen suya por participación de su di­
vino ser, pues la crió á .su  semejanza; ly 
de aquí es que e] alma constituye la pree­
minencia (le! hom bre, su carácter dlstin- 
ilvo, la dignidad de su ser, y la ^que .le 
eleva sobre lodo cuanto le rodea, colo­
cándole á una| distancia inmensa de los 
brutos.

P. Qué quiere decir que cl alma es 
espiritual ?

R. Que no tif^ne estension, figura 
ni divisibilidad como la materia: y esto 
pi'ueba desde luego su inniorialidud.

UpDr?



P. De qué modo ?
K. Por (|ue siendo pura o sin mez­

cla, no encierra cn si ningún principio 
de corrupcion ; y por lo nnsmo no puede 
descomponerse y morir como el cuerpo, 
que es compuesto de partes distintas y 
maieriales.

P , Hay otras pruebas irrefragables 
de la inmortalidad del alm a, ademas de 
la fundada cn su misma naturaleza?

R. Si por cierto, las que ofreceu sus 
mismos sentimientos y deseos, la creencia 
universal del género hum ano, y otras 
que confirman el grandioso destino del 
hombre llamado á vivir mas allá de los 
tiempos en una eternidad, ( a )

( a )  Tiempo para ( t hombre fs un 
camim) <pte connenza en la cuna y  ter­
mina en la sepultura.

Elernidad es un dia sin ayer n i 
manana.



P. Con que según esto, el alma no 
touere cuantío se destruye el cuerpo i*

R. ]No, y mil veces no ; por que en 
los <lesienlos del Criador la duración delO
alma, que en nosotros es el principio dcl 
pensamiento, la que conoce y au»a, y la 
que en cierto modo hace al hombre se­
mejante á Dios, no esta limitada á solo 
el tiempo de su sociedad con el cuerpo á 
quien vivifica mientras está unida á él; 
de manera que el alma, desatada de los 
los lazos dcl cuerpo y libre de la cárcel 
mortal, existe por sí sola, sin que una 
vez criada de la nada, vuelva ya jamás á 
entrar en la nada.

D e l a  v id a  y  m u e r t e  d e l  h o m b r e .

P. Qué es la vida humana.^
R. El |espacio de tiempo que Dios 

concede al hombre, para (juQ con una



conducía noble y virtuosa propin do sií 
ser y conforinc á la ley, logre la felici­
dad eíeraa para la m al fue criado.

P. Que es la miierle?
R. El termino de la vida temporal y 

principio de la eterna , que sucede en el 
acto de separarse cl al¡ju del cuerpo-

P. Es la vida una propiedad iinestra, 
de la cual podamos disponer á nuestro 
arbitrio ?

R. No por cierto: ella es un bien 
coníiado por Dios á nuestra vigilancia, 
y- la debemos á nosotros mismos, á la 
sociedad y á nuestra patria , sin que eu 
ningún caso sea lícito el ir contra este 
deber.

P. Que' os lo que nos prueba ser Dios 
único árbitro de la vida y muerte del 
bombre ?

R. El que uucítra existencia no fue 
un acto espontáneo de luicstra volunlad, 
y que nuestro espíritu fue unido al «.‘u^r-



po independiente de nuestro querer; de 
donde se sigue, que el alma debe salir 
del cuerpo tan solo por mandamiento de 
aquel qne fue la causa de esta porten­
tosa union.

E l  h o m b r e  f ís ic o .

P. Qué es lo que constituye la parte 
Itsica ó material del hombre?

K. Su cuerpo compuesto de diferen­
tes órganos ó sentidos, de los cuales se 
sirve el alma como de u n  instrumento 
para el ejercicio y desarrollo de sus fa­
cultades intelectuales, según las leyes es­
tablecidas por el Criador para la union 
de estas dos sustancias.

P. Cuántos son los órganos por cuyo



ministerio recibe el alma las percepciones 
ó ideas dc los objetos esleriores ? ( a )

II. Cinco, á saber: los ojos, los oí­
dos, las narices, el paladar, y el tacto 
que está situado eu todo el cuerpo.

P. De que facultades están dolados 
estos órganos ?

R. La vista  distingue la luz y los 
colores, el oído los sonidos, el gusto  los 
sabores, el olfato los olores, y el tacto 
la aspereza^, suavidad, dureza y blandura 
de las cosas ; de manera que cada uno de 
estos cinco sentidos distingue los objetos 
propios de su jurisdicion.

P. Que dependencia hay entre el alma 
y el cuerpo?

K. U na‘dependencia mùtua de ope-

( a )  Objeto es todo lo tpie puede ser 
visto, oído, tocado, olido ò gustado ; como 
un árbol, una fru ta , una sonata, Sca,



raciones y una correspondencia ta l , que 
el alma no piensa ni desea, ordinaria- 
riamente liablando, sino con ocaslon del 
cuerpo, y este no se mueve ni obra sino 
al mando de aquella: de modo que cl 
alma es como una reina, cuvos mínis- 
tros ó servidores mas ó menos fieles son 
Jos órganos.

P. En qué parte del cuerpo ejerce 
el alma sus principales funciones?

R. E n  el celebro, á donde concurren 
los órganos sensorios con las impresiones 
que reciben de los objetos esteriores.

De los « o tes  y  f a c u l t a d e s  d e l  a l m a .

P. De qué facultades está dotada 
nuestra alma ?

R. De razón o inteligencia para co­
nocer, de voluntad para amar, y de li­
bertad para determinarse.



P. ^ Q u e  viene á ser la razón?
I\. Una luz que ilumina lodos los 

entendimientos, aunque con mas viveza 
unos que o tros; por fmedio de la cual 
nuestra alma conoce-, compara, discierne, 
juzga,|^elije y hace una multilud de ope­
raciones que manifiestan su grandeza, y 
que establecen una tolal diferencia entre 
el hombre y el bruto.

P . Pues qué ¿ no hacen eso mismo 
los seres que viven al rededor de  noso­
tros, como el caballo,'el perro, el mono 8ca?

R. INo, ninguno de los que no per­
tenecen á nueslra especie ; pues aunque 
vemos en algunos una lijera semejanza, 
jamás se hallará en ellos ni combinacio­
n e s , ni afirmación, ni juicios, y de con­
siguiente ni necesidad del habla, de cuya 
facultad y uso no hay uno que no esté 
enteramente privado.

P. Con (jue solo el hombre heredó 
del Criador esas preciosas facultades ?



R. Solo él, fijando la atención en 
las ideas ( a ) y comparando Uii |)éflsa- 
miento coa otro pensamiento, es capaz 
del admirable artificio del razonamiento 
( b ) ; solo él es capaz de discernir el 
bien y el m al;  y solo en él se halla la 
razón, la conciencia moral de sus accio­
nes, la aptitud necesaria para inventar y 
perfeccionar sus obras; y en fm, para 
desempeñar los cargos y deberes que im­
ponen la religión, la sociedad y las leyes

( a ) Idea es aquella imagen ó repre­
sentación de los objetos < que por ejecto de la 
impresión material hecha en nuestros sen-- 
tidos, queda en el alma.

( b ) Razonamiento es el acto dedis- 
curtir esplicando uno su concepto, ó per­
suadiendo alguna especie con razones que 
la prueben.



P. Cómo se desarrolla la razón en el 
hombre ?

11, Por la educación y la esperien" 
c¡a, sin lo cual suele quedar su espíritu 
tan estéril como erial, y feducido casi á 
la vil coikUcíoi» de los b ru to s; pues á la 
manera que la tierra se hace íVuclií’era 
por el cultivo, así la razou del hombre 
por medio de la instrucción,

P. Qué viene á ser la voluntad?
R. La facultad conque el alma ape­

tece lo bueno y aborrece lo malo según 
lo propone el entendimlenlo; y esta mis-' 
ma facultad se llama corazon cuando 
quiere, desea y a mil.

P. Qué se e n lo d e  por libertad ó li- 
bre albedrío ?

R. La capacidad que el alma lienc 
de deliberar, elegir y decidirse: de que 
se sigue que el hombre no es como un:i 
máquina sometida á impulsos piir.iíiicnte 
mecánicos, ni como los animales gma--

6



(los por uh ciego instinto que los dominé 
y arrastra.
■ P. Para qué nos concedió el Criador 
esta facultad ?

I\. Para que abracemos el bien por 
elección y tengamos el mérito de prac­
ticarle: por que si careciéremos de liber­
tad en nuestras acciones, como un  autò­
mato ( a ) ,  no serian estas meritorias ni 
dignas de premio, y estarían en vano las 
leyes que nos mandan y los consejos que 
nos exborlan..

P. Según esto, no bizo Dios al hom­
bre libre para obrar mal ?

II. Tan lejos estuvo de eso, que si 
nos dió la razón, conocimiento del bien.

( a ) Autòmato, máquina que tiene 
en SI misma el principio de su movimien­
to , como la de urt reloj, Scâ
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la conciencia y los rcmordíniicnlcs , fue 
para (|uc illsllnguienclo lo bueno de lo 
malo, practiquemos la virtud y cvilemos 
el vicio: así que, la libertad de poder 
obrar mal nos sirve para dar valor á 
nuestra fidelidad, de la cual (piiso Dios 
hacer depender luiestra dicha.

P. En qué vSe convierte la libcriad 
racional cuando de cualquier modo se 
abusa de ella ?

R. En una indigna licencia (|ue. hace 
al hombre esclavo de su» pasiones, y por 
consecuencia desgraciado.

D e  l a  Co n c ien c ia .'

P. Qué es conchnda ?
R. Un conocímieuto iatorno por d  

cual d’stinguimos la bondad y la maliciado 
nuestras acciones, y somos advcrtidosi de 
lo que es permitido y de lo que está ve­



dado por aquella ley eterna que el Cria­
dor grabó en el fondo de nuestra alma, 
llamada por lo mismo ley natural.

P. P o r qué medio nos intimó Dios 
esta ley ?

R. Por medio de la recta raion , que 
es la regla interna de todas nuestras ope­
raciones.

P. Qué funciones ejerce en nosotros 
la recta conciencia en órden á nuestra 
conducta ?

R. Aprueba nuestras buenas acciones 
con una dulce satisfacción interior que pro­
duce ; mas nos reprende y castiga por las 
malas con crueles remordimientos.

P. Qué son los remordimientos ?
R. Una inquietud acompañada de 

ciertos temores que ajilan el corazon del 
culpable desde luego que ejecuta cual­
quier acción torpe ó mala ; sin que na­
die pueda librarse de este aguijón ven­
gador de la conciencia, por mas ador­



mecida ó trastornada que la tenga,
P. Pues no es una misma la con­

ciencia en todos los hombreí ?
R. Por las leyes de la naturaleza que 

son indelebles en lodos, la conciencia e.s 
universalmente recta ; pero pueden tras­
tornarla la ignorancia, la mala educa­
ción, el falso amor de nosotros mismos., 
y las pasiones; y de aquí es que puede 
ser errónea , dudosa 8ca.

P. Qué es conciencia rec/a ?
R. La que presenta al hombre lo 

bueno como bueno, y lo malo como malo.
P. Qué es conciencia errónea ?
R, La que presenta lo malo como 

bueno, ó lo bueno como malo: esto es, 
la que cn materia de conducía y de cos­
tumbres se forma un juicio laíso, y obra 
en consecuencia del mismo.

P. Qué estado es el dei honíbre con
conciencia erronea r

R. Si el error procede de ignorancia



voluiUarin y culpable, es el mas infeliz y, 
fuueilo; jKjr que con semejante concien­
cia, cegado el espíritu y endurecido |el 
corazon , se prccipila en toda clase de 
esí:csos y delitos, y es preciso llorar una 
pscejX'.ioa taji e^lraYagante y horrible; 
pues los hombres que asi llegan á sofo­
car su conciencia, dejan de pertenecer á 
la especie hum ana, y llevan consigo el 
sello de su reprobación.

Que debemos hacer para tener una 
conciencia recta , cierta v segura , sin es­
ponernos al error ni á la casualidad en 
a.sunlo de tanta importancia?

I\. Tral>ajar por sacudir de nosotros 
la ignorancia, v alejar la falsedad y el 
error, procurando ilustrarnos, ya con el 
e>tu:lio, ya con el consejo de personas 
{>al)ias y timoratas.



D e b e r e s  y  f iNv d e l  h o m b r e .

P. Para qué crió Dios ai hombre?
T\. Para hacerle eternamente feliz 

(lespues (le una viila temporal ó transi­
toria.

P  En qué consiste la perfecta fe- 
llciaad ?

1\. En cl goce continuo de lodos los 
bienes que se pueden desear, sin mez­
cla de ningún mal ; mas esta felicidad tan 
solo se logra en la vida eterna y sin fm 
con el goce y posesion de Dios que es cl 
único que puede llenar  ̂cumplidamente 
nuestros deseos.

P. río puede ser el hombre verdade- 
raníente feliz en esta vida?

R. No, en manera alguna; pues 
aunque llegara á ser el mas sabio, rico 
y poderoso del mundo, y á gustar al 
mismo tiempo de cuantos placeres puode



ofrecer este, siempre hallarla un vacío 
iiimciiso para satisfacer sus deseos.

P. Y (juién ha infuiidido en el co- 
raxou del hoiiíbre estos deseos ?

H. El mismo Dios por una provi­
dencia admirable, (¡ue nos descubre el 
dogma consolador de la inmortalidad del 
alma.

P. De qué modo ?
R. Por que si gvsa felicidad que buS'- 

ramos con tanta solicitud y anhelo no 
existe para nosotros sobre la tierra , es 
claro que el mismo Dios <jue nos inspiro 
un tan vebemenle deseo de conseguirla, 
la tiene reservada para mas allá del se­
pulcro; puesto que marchando todo en 
la naturaleza á su fm particular, y lle­
nando todos los seres su respectivo desti- 
j)0 , preciso es que el hombre, tan su­
perior á todos ellos, llene también el su- 
vo, esto es, la necesidad mas imperiosa 
de su alma, el deseo de ser jeliz.



P, Y  para esto tiene que cumplir 
algunos deberes durante la vida?

K. Sí por cierto, los que le ba pres­
crito el Criador por una ley m oral, di­
rectora de su razón y libertad, y por una 
religión positiva, única en que puede 
obtenerse la salvación y felicidad eterna.

P. Qué mas hay que tener presente 
en orden á esa divina Ley?

R. Que así como repugna á la P ro­
videncia y Sabiduría infinita haberla dado 
al hombre sin obligarle á observarla, 
igualmente repugna á su infinita bon­
dad y justicia que la observancia quede 
sin premio, y la trasgresion sin castigo: 
así q u e , hay castigo para el vicio, y pre­
mio para la virtud ; premio y castigo que 
nunca han de tener fin, atendida la in­
mutabilidad de Dios.



O b l ig a c io n e s  d e l  iio a ib r e  t a b a  
consigo  m ism o .

P. Cuál es el origen ó funclamenfo 
de los deberes del hombre para consigo 
mismo ?

II. El amor que Dios le inspiro há- 
cia su propia persona, así como el deseo 
de su felicidad; y por esta ley (jue cada 
uno siente dentro de sí mismo, es natu­
ralmente sensible al placer, repugna el 
dolor, desea cl bien, y solicita su con­
servación.

P. Y se puede faltar en el amor de 
sí mismo ?

K. Si ; se puede faltar por esceso 
amándose desmedidamente; y por lo mis­
mo fue dada la razón al hombre para 
dirigirse bien.

P. En qué debe fundar cl amor de 
sí mismo ?

II. En cl amor de Dios, amándose



por el y cn orden á el.
P. Cuáles son los deberes del bom-^ 

bre respecto de sí mismo ?
I\. Unos miran al cuerpo, y oíros 

al espíritu.
P, Cuáles son los que miran al 

cuerpo ?
K, Los que se dirigen á conservarla 

sano y robusto, y en ellos se compren­
den el uso de los alimentos, la limpieza, 
el aseo, y otros.

P. Qué debemos observar acerca de 
los alimentos?

R, Hacer uso de los (jue son propios 
para mantener en buen estado la salud 
Y vigor corporal, y evitármelos nocivos ó 
que pueden precipitar su término.

P. A quién hemos de escuchar para 
el cumplimií'nto de este deber?

R. TSo al sentido del gusto, que es 
el (]ue solo dirijo á los brutos, sino á la 
razón que ordena no comamos ni beba-



mos más, tan luego como hubiéremos 
satisfecho nuestra necesidad.

P. Por qué nos conviene hacerlo asi?
R. Por que si faltamos á ia modera­

ción y templanza dejándonos llevar de 
sólo el deleite de los manjares y bebidas, 
nos hacemos incautamente enemigos de 
nosotros mismos, arruinando nuestra sa­
lud, envileciendo nuestro espíritu, y que­
dando inhábiles para el trabajo y cum­
plimiento de nuestros deberes ; pu ts cier­
tamente los crasos y escesivos vapores po­
nen en confusion y desorden nuestra ra­
zón, y nos esponen á cometer graves 
falta?.

P. No podremos en los convites que 
se dan y reciben entre amigos conceder 
al apetito algo más de lo que es pura­
mente necesario?

R. Si 1.1 intemperancia fuese lícita 
una sola vez, lo seria siempre: mas no 
es así, y debe bastarnos el saber el nombre



de este vicio y sus funestas consecuencias, 
para presérvanos de el toda la vida.

P. Qué debemos observar acerca de 
la limpieza y  aseo ?

1\. Puesto que ambos contribuyen 
también á la conservación y salud corpo­
ra l, es preciso que cuidemos de lavarnos 
diariamente, y cuantas veces fuere ne­
cesario, la cara, manos, oídos y basta 
los dientes; sin omitir este cuidado de 
cuando en cuando respecto de los demas 
miembros, ni el de peinarse bicn la ca­
beza ; por que la negligencia en esta parte 
suele traer penosas incomodidades, ya 
con astjuerosos insertos, ya con erupcio­
nes malignas ó ya dificultando la traspi­
ración, que es origen de muchas dolencias.

P. Por qué debemos cuidar del aseo 
de los vestidos con que cubrimos el 
cuerpo ?

R. P o rq u e  así lo exijen nuestra pro­
pia estimación y respeto; pues que una



y otro se pierden para con nuestros se­
mejantes con el desaliño, suciedad ó in­
mundicia.

P. Con (JUC la decencia y asco de los 
vestidos, la limpieza de eslos y la de los 
miembros dcl cuerpo es una señal favo­
rable cn el sugeto í

íl. En efecto; pues la esperiencia 
acredita que lo3 que habitualmente se 
procuran esas recomendables cualidades, 
Suelen tener por lo común un espíritu 
mas culto y adornado de virtuosas pren­
das, modales mas dulces y amables, y 
generosas costumbres; cuando por el con­
trario los que desprecian la cultura es- 
tcrior y hacen alarde de su propia gro­
sería, son regularmente toscos, descorte­
ses, indóciles é intratables", duros de co­
razon y dominados de pasiones indignas 
y perjudiciales á la sociedad.

P, Qué mas dicta la razón acerca de 
los vestidos ?



R. Que no nos hagamos singulares 
ni cstravaganlcs con ellos, sino que nos 
acomodemos al gusto y usos honestos del 
país, que es el que forma las leyes del 
verdadero decoro ; que cada uno vista se­
gún su edad, estado y condicion, calcu­
lando siempre los gastos á proporcion de 
sus facultades para su esterior lucimiento; 
sin olvidar qnc el brillante vestido con que 
luce un poderoso, hace ridículo y des­
preciable á u n  simple ciudadano; y ([ue 
lo que prescribe el decoro en un  caba­
llero ó rico comerciante, no se puede to­
lerar en un  artesano 6 jornalero.

P. Ademas de lo dicho ¿ qué debe 
observar el hombre en orden á su con­
servación ?

R. Interrum pir oportunamente el tra­
bajo, para recobrar con el descanso las 
fuerzas perdidas; evitar la ociosidad, por 
que una máquina lo mismo se destruye 
por el ningún uso, que por la demasiada

UpDr?



actividad; no esponcrsc indiscreta ni te-' 
merariamente á peligros de ninguna es­
pecie; y en fin, hacer un uso moderado 
de los placeres.

D e  lo s  gu sto s  é  in c l in a c io n e s  
n a t u r a l e s » p l a c e r e s  y  p a s io n e s

DEL HOMBRE.

P. Con qué ohjeto nos dio el Autor 
de la naturaleza gustos é inclinaciones de 
que no podemos desentendemos?

R. Con el de que procuremos nues­
tra propia conservación, y nos interese­
mos en el bien de nuestros seme)Tntes; 
para lo cual quiso que esj)erimenlásemos 
placer o deleite en aquellas cosas que son 
necesarias para nuestra conservación y 
bienestar; y por el contrario, disgusto, 
aversión, pena, dolor en las* que nos da- 
fian, debilitan ó  destruyen.



P. Cómo se Ihuiia esa voz de la ná- 
turalcza que nos advierte de mieslras ne­
cesidades cotporaW , y de los peligros -y 
u)ales que pueden oícndetnos ?

1\. Sentimiento \ por el cual ama uii 
padre á sus hijos ; por él miramos con 
interés al desgraciado, nos inclinamos á 
nuestros semejantes, y procuramos cviíar 
lo que |)\íede causarnos disgusto , pena, 
dolor, 8ca. ; y esto están natural como dar 
a! cuerpo el alimento que le mantiene y cf 
descanso que le repone : he aquí lo que 
íhmumos, inclinríci(/ffes naturales que nöfso- 
tros mismos debemos arreglar.

P, ü e  qué modo?
R. Por medio de la razón que está 

destinada á regular la sensación sirvién­
dola de luz y guía, y á dirigif los ape­
titos naturales; por que siendo ciego y 
desordenado el amor dol placer, nos ba­
ria caer miserablemente en toda suurle de 
Csce'sos y precipicios, si la razón no le

7



contuviese y goLcrnasc, ausillada por las 
luces é influjo poderoso de la Religion.

P. Qué es placer ?
R. Toda sensación agradable ó que 

produce gusto, satisfacción, contento; 
como la que se tiene en comer, beber, 
divertirse 8ca.

P. Cuántas clases de placeres bay?
R. Físicos, intelectuales y morales : los 

primeros son los que alectan inmediata­
mente á imestros órganos ó hacen impre­
sión en ellos; los segundos son los que 
osporimentnmos por la comtemplacion de 
los conocimientos útiles que adquirimos; 
v los terceros los que esperimentamos por 
consecuencia de nuestras buenas obras.

P. Cuáles son los placeres mas dig­
nos y duraderos ?

R. T̂ os morales é intelectuales, en 
ur í-ualos hay la mayor pureza, y pode- 
rr;os reproiliictv.los sin temor de que nos 
causGíi ningún mal.



V. Y  los placeres fínicos ó sensihles 
que resultan de la comkía, bebida y de­
más gustos sensuales?

I\. Estos suelen llegar á fatigar y 
debilitar las fuerzas basta tal punto á ve-" 
C C S , que causan la desorganización cor­
poral y la m uerte; y es preciso, por lo 
mismo, que sean dirigidos por la razón 
y reprimidos por la virlu:! de la templanza.

P. Luego ¿ no todos los placeres son 
buenos?

R. N o ; y por eso hay la distinción 
de placeres lícitos y honestos, y de pla­
ceres desordenados y prohibidos: estos ú l­
timos se d e n o m i n a n q u e  «í nos­
otros nos toca combatir para no ser víc­
timas de ellas.

P. Pues no son las ^rasiones útiles y* 
necesarias ?

R. Consideradas como fueron en sí 
en su origen, esto es, como dadas por 
Dios al bombre para su bien, son abí>0"



lutírmcntc buenas ; pero como desde aquel 
fatal momento de la trasgresíon de nues­
tros primeros Padres perdieron su natu­
ral esccltncia yse rebelaron, prevaleciendo 
el apetito inferior ó (̂ e los sentidos con­
tra la razón, de aquí es que desde que 
no van reguladas por esta, según la re­
ligión, comienz;»n á ser viciosas y malas, 
y esto es lo que nos importa mucho en­
tender bien.

P. Por que ?
R. Por que las pasiones ó inclina­

ciones viciosas y desarregladas son fre­
cuentemente la ruina del cuerpo, el es­
colio del alma, y el origen funesto de lo­
dos los males que afligen á las familias y 
á la sociedad.

P. Según esto ¿ cómo deben ser mi­
radas por el hombre las pasiones vio­
lentas ?

R. Como una nube que oscurece los 
oíos del entendimiento, que ofusca la ra-



zon y no íleja ver la verdail; como ca­
ballos fogosos que abandonados á su ún- 
pelu , nos conducen al precipicio; y en 
fin, como las enfermedades mas peligro­
sas del alma.

P. Pero obligar al hom brea íjue ar­
regle sus inclinaciones ¿ no es oprimirle 
y sujetarle de manera tjue apenas^pueda 
hacer uso desús facultades?

R. ISada de eso: guarecer un rio con 
fuertes diques, no es destruir su curso : y 
salir al encuentro para contener al que 
va á precipitarse en un ^abismo, es una 
acción heroica: así que, no hay cosa mas 
hermosa que anteponer el deber á todo, 
ni triunfo mas glorioso que el que el 
hombre consigue sobre sí nnsmo, sobre 
el amor á los placeres, sobre sus resen­
timientos y sobre la concupiscencia ó ape­
titos desordenados contrarios á la razón, 

P. Cuáles son las pasiones que pue­
den considerarse como fuentes de los es-



Itavios (Ici corazon liumnno, ó como ori­
gen tle loá csce.sos, errores y cstravagan- 
clas (le los hombres en las cosas mas im­
portantes de la vida ?

U, Las (jue suvslcnlan los vicios lla­
mados capiíalcs, bicn conocidos por los 
l'uncsio;'. e&lragos (jue siempre han cau- 
fcado en los hombres y en la sociedad.

P, Y á (jni(ín hemos de acudir para 
librarnos de tales vicios y de sus terribles 
consecuencias ?

Pi. A la Religión, que es la barrera 
mas fuerte que puede oponerse á las pa­
siones, la verdadera conservadora de las 
costumbres; eu fm , la única (jue purifica 
todos los afectos legítimos é imj>ide sus 
escesos, presentando sienqire al lado de 
los preceptos, los motivos mas poderosos 
para practicarlos.

P. Con qne la Religión no contem­
poriza con pasión ni vicio alguno ?

R. Cou ninguno; pero al paso <jue



condena lo que es malo, todo lo que es 
bueno lo sanlifica y perfecciona^; y de 
acuerdo con la razón manda todo lo mas 
laudable, lo mas hermoso, grande y con­
veniente, haciéndonos ver que la belleza 
moral, la heroicidad y mérito de las ac­
ciones tan solo se encuentra en las victo­
rias del hombre sobre sus propias ¡ucU- 
naciones. ■

D e l  ho n o r  y  d e se o  d e  e s t im a c ió n ,
PASION NOBILÍSIMA DEL HOMBRE.

V. Puede mirar el hond)re con in­
diferencia la estimación pública en orden 
á sí mismo ?

ív. ISo, pues le está mandado cuid.ir 
de su reputación, evitando todo lo que 
no sea honesto y laudable: y tanro para 
cumplir con este deber, como para (¡ne 
UK'jor atienda á su propia conservactoii,



?] mayor bien ile sus scinojanics, y á lo 
(jur mas lacilmiMile puede guiarle á su 
eíenio ü u , lo concedió t:l Criador la nq^ 
biliíliDa pa^on de la c>l!ma, que después 
dcl gran dc.veo uat.\nal (juo llene de ser 
feliz, es la que mas descubre la excelen­
cia do! hombre sobro los vivientes, y la 
f̂ Vie mas le escita al heroísmo, fama y 
aplauso.

P. De qué modo contribuye á nues­
tra consorvacioQ esa noble pasión ?

U. Por que muchas veces el deseo 
do no perder el honor ó la estimación 
pública nos hace contenidos y moderados 

la coinlija ? bebida y otros placeros á 
que arrastra la sensualidad; y -de este 
modo evitamos vicios ieos y vorgoniosos, 
que al naso que denigran y envilecen al 
hombro, suelen causar enfermedades y 
aun la muerte misma.

P. Cómo conlrlbuye al bien de la 
sociedad ?



R. Por que cl deseo de ser estima^ 
dos de lodos nos hace ser corleses, obse­
quiosos, agradecidos, honrados y bené­
volos con ellos, y nniar las comodidades 
y dulzuras del comercio humano. Ade­
más, la mayor parte de los grandes pro­
gresos hechos en lodns ):»s facultades, ar­
tes y ciencias, y las hazañas mas eminen­
tes, todo tiene su origen en el deseo de 
gloria y fam a, en la fuerza y energía de 
la pasión de la estima.

P, Cómo, en fm , nos conduce mas 
fácilmente á nuestro eterno fin ?

R. Porque la sabiduría del Criador quiso 
poner por juez de nuestra conducta, no 
solo á nuestra razón, la cual muchas ve­
ces se deja corromper del deleite por obrar 
con dependencia del sentido, sino tam­
bién la razón de los otros hombros, que 
rierlamente no son tan parciales respecto 
de nuestras acciones como lo somos no­
sotros mismos; y de aquí es que por el



amor de conservar la propia estimación, 
«os ha interesado á respetarla opinionó 
concepto de los demas haciendo que este 
sea cn cierto modo la ley y el juez dcs- 
a[>aslonado de la honestidad moral de 
nuestra conducta.

P. Cuáles son en resumen las bellas 
cualidades de la pasión de la estima?

R. Ella es nacida de la nobleza de 
nuestro ser y de la escelencia de nuestro 
fjnal destino, propia solo del ahna sin 
relación alguna con las sensaciones del 
cuerpo : ella sirve como de regla á las 
demás pasiones, pues las mueve é inflama 
á todas ; y cuantos afectos hay en el hom­
b re , todos la sir.ven como á su lejílima 
soberana: por ella, en fin, se conserva 
el honor y se adquiere \:ifam a, que son 
la vida civil dcl hombre; de consi^uienle’ O
el que desprecia estas preciosas cualida­
des, desprecia también las virtudes que 
son los verdaderos medios de adquirirlas



y conservarlas. Así pues, para evilar el 
abatimiento y desprecio, de que es tan 
enemigo el hombre, es prccibO que pro­
cure verse libre de todos a<juellos vicios 
que le hacen odioso, que le degradan y 
alejan de la fehcidad á que aspira, cum­
pliendo exactamente con los deberes que 
tiene así respecto del alma como del 
cuerpo.

D e b e r e s  r e s p e c t o  d e l  a l m a .

V. Kn qué se fundan los deberes dcl 
hombre respecto de su alma ?

R. En la necesidad absoluta que tiene 
de ilustrar su razón y de conocerse ínti­
mamente á sí mismo para gobernarse y 
conducirse bien.

P. Por qué medióse adquiere ese co­
nocimiento F

R. Por el de la insiruccton q u e , des-



pues ílel maiitcnirnicnlo corporal, es la 
primera de nuestras obligaciones.

P. Cuál seria cl estado del bontbre 
privado de las luces de la enscnanza ?

R. No tendría mas guia que sus ne­
cesidades, ni mas voluntad que la desús 
pasiones; y arrastrado violentamente por 
ellas, como las bestias, se conducirla aun 
peor que las mismas: así se ve que todo 
pueblo ignorante es feroz, y en estremo 
inmoral y grosero.

P. De que proviene esto ?
R. De que el bombre, aunque desde 

su origen trae consigo facultades e incli­
naciones análogas á su destino futuro, 
las cuales deben bacerle un s e r  racional, 
moral y propio para la vida civil y do­
méstica, viene viciado y muy particular­
mente inclinado al mal ; y por lo mismo 
es preciso dirigir sabiamente estas dispo­
siciones naturales desde su infancia, per­
feccionando unas y reprimiendo otras,

upna



para evitar que ninguna tome Uri vuelo 
peligroso.

P. Pues fjué, la edad de la inocencia 
es tiempo á propòsito para cuidar de las 
inclinaciones ?

K. Sí por cierto , así como lo es el 
de la aurora de la razón para comenzar 
á ilustrarla, sin esperar á que cobren 
fuerza los afectos; á la manera que debe 
enderezarse un árbol cuando es tierno y 
flexible, no cuando ya está endurecido 
por los arios.

P, Y  para esto ¿ por qué conocimien­
tos se dará principio ?

R. Por los que nos ilustran acerca 
de nuestro ser, y nos enserian nuestros 
deberes cristianos, morales y civiles, y á  
conformar con ellos nuestra conducta, 
puesto que esta ciencia es la mas venta­
josa c interesante, y por tanto la prefe­
rente entre todas.

P. En razón de qué merece tal pre-



l oo
ferencla ?

R. En la de que el cuqipllmíenfo (le 
los deberes impuestos al hombre es el 
fruto mas precioso déla sabiduría, aten­
diendo á que las costumbres son el fun­
damento de la sociedad, la .base (ic los 
estados, y el mejor custodio de los tronos 
y de los reinos : así es (¡ue un  pueblo 
con buenas costumbres subsistirá mas bien 
sin leyes, que otro sin costumbres con 
las leyes mas admirables; por que la vir­
tud lo suple to:lo, al paso (jue nada pue­
de suplir por ella.

P. Y  es esto lo que generalmente se 
conoce y observa por todos los pueblos 
civilizados ?

R. N o ; pues desgraciadamente por 
una fatal ceguedad ó un materialismo gro­
sero, se procura únicamente ilustrar el 
entendimiento, sin cuidar de formar el 
corazon; y parece se cree (jue nada que­
da ya que hacer en beneficio del hom-



b r e , (3c las familias y ele la socleclaJ, 
cuando se ba logrado (juc la juventud 
pueda instruirse en lo» rudimentos d(;I 
cálculo, de las artes, de las lenguas y de 
las ciencias naturales; sin que se quiera 
conocer que la instrucción mas vasta»deja 
el corazon con todas sus debilidades; que 
no es suficiente cultivar el entendimiento 
si no se fortifica la voluntad y se pre- 
cabe á la misma juventud contra los 
ataques del vicio; y en fin, que la cien­
cia separada de la virtud no solo es inú“ 
t i l , sino también peligrosa, y aun en m u- 
cbos más perjudicial que la misma igno­
rancia.

P. Por qu(* causa puede ser la cien­
cia peligrosa y aun perjudicial en algunos?

R. Por que hoy se bebe como agua 
la maldad en 'esas fuentes im puras, en 
esa multitud de producciones iníames di­
fundidas por todo cl mundo, cuyas doctri­
nas degradando al hombre y el atributo

u p a ?



moral que le distingue ̂  socolor de ilus­
trarle, divertirle y agradarle, tienen por 
principal objeto propagar el error por to­
das partes, corroiTíper y viciar las costum­
bres, halagar las inclinaciones mas gro­
seras, y escitar cu el corazon la sensua­
lidad, el orgullo, la envidia y deuias vi­
cios, que irritando todas las pasiones, 
disponen al hijo á ser indócil, al criado 
á ser infiel, al esposo á ser criminal, y al 
vasallo á ser rebelde ; y de esta suerte pre­
paran hijos desnaturalizados para desgra­
cia de las familids, malos ciiídadanos para 
desgracia de los estados, y los mayores 
obstáculos, inquietudes y dificultades para 
desgfacia dtf los gobiernos.

P. Y  qué remedio hay para librar­
nos de los estragos de tan desastrosas 
doctrinas ?

R. Desecharlas absolutamente, y sus­
tentar nuestras almas con las buenas, y 
principalmente con la doctrina pura y sa-



ludablc de la Religión, qun os la ciencia 
de las ciencias, ciencia divina, cs'crila por el 
dedo de Dios y proclamada solenmemente 
por su hijo santísimo Jesucristo, llamada 
por lo mismo doctrina cristiana.

P. Que enseña esta celestial doctrina?
R. Las relaciones que el honibre tienft 

con Dios, y la conducta que debe obser­
var para con él, para cons g > mismo y 
para con sus semejantes, con la moral 
mas p u ra , la política mas perfecta y U 
filosofía mas importante; en suma, cuanto 
el hombre necesita para gobernarse en su 
vida espiritual, racional y civil, y llegar, 
á ser feliz.

P . Y  para esto basta saber simple­
mente el catecismo de los niños ?

R. Aunque para la lierna edad sean 
bastantes las nociones que contiene, sin 
embargo se necesita niás para sab^r la 
Religión; y el creerse los mayores siifi- 
cicntcmcnle instruidos con un superficial

8



conocimienlo que adquieren en su niñez, 
y dispensados de ilustrarse más en asunto 
tan interesante, es un  absurdo de muy 
malas consecuencias.

P. Por qué ?
R. Por que cuanto nos rodea y per­

cibimos por los sentidos, todo contribuye 
poderosamente á disiparnos, seducirnos y 
viciarnos; á llenarnos del espíritu y má­
ximas de un mundo corrompido y cor­
rup to r, haciéndonos olvidar á Dios y la 
observancia de sus divinos preceptos : por 
tanto, para mantenernos firmes contra 
impresiones tan peligrosas, es preciso te­
ner muy presentes las verdades eternas y 
meditarlas con frecuencia, pues de lo con­
trario pierden muy presto su fuerza ; y 
así, una instrucción seca, superficial y 
estéril que fácilmente se desvariece, no 
puode obrar con eficacia sobre el corazon.

P. Qué conviene pues al hombre ha­
cer en este punto?



Pv. Asistir á las instrucciones públicas 
de la Iglesia y alimentarse con la palabra 
divina ; y á ser posible, dedicarse de cuan­
do en cuando á la lectura de libros de 
sólida piedad y de las vidas de los Santos 
íjue imitaron al modelo único y univer­
sal de perfecta santidad Jesucristo, cuya 
historia, llena de portentos y beneficios, 
es la mas instructiva é interesante de todas.

P. Y  con estos conocimientos está el 
bombre dispensado de saber más, ó le 
está prohibido el adquirir otros?

I\. No por cierto; á todos está per-^ 
mitido el dedicarse á los que mas les aco­
mode ó convenga, con tal que sirvan 
puramente para su ilustración y provecho 
com ún, no para corromperse y hacerse 
viciosos y criminales en su conducta. So­
bre todo, cada uno debe aprender lo per­
teneciente á su arte, oficio, profesion ó 
carrera, procurando hacerse mas y mas 
hábil en ella, pues que la religión, tan



protectora del orden socia], designa á cada 
uno como primera obligación la respec­
tiva á su estado, y condena así la igno­
rancia como los demas vicios que puedan 
oponerse á su cumplimiento.

D a ño s  d e  l a  ig n o r a n c ia .

P. A qué males puede dar lugar la
Ignorancia r

R. Ella espone al hombre á cometer 
una infinidad de fallas y escesos, de que 
la misma ignorancia no le permite corre- 
jirse: por ella entran en el espíritu h u ­
mano tantos principios falsos de moral, 
tantos errores funestos y tantas falsas ideas 
de Dios, de su bondad, de su justicia y 
de su adorable providencia; de la igno­
rancia ha dimanado la separación lamen­
table de tantos pueblos que fueron miem­
bros de la católica Iglesia; por la igno­



rancia, en ■fui, es cl hombre estúpido, 
bárbaro y grosero, y se degrada y envi­
lece basta el fatal estremo de quitarse vio­
lentamente la v ida; acción horrible y la 
mas cruel é inhum ana que jamas se vió 
en ninguna de las bestias.

D E  LA SOCIEDAD HUMANA.

P. Qué quiere decir que el hombre 
es sociable ?

R. Que ha nacido para vivir reunido ó 
en comparíia de sus semejantes ; cuya in­
clinación le es tan natural, como la de 
procurarse su propia conservación y 
bienestar.

P. Por qué dió el Criador esla vehe­
mente inclinación al hombre?

R. Por que por mas fuerte , sahío 
y poderoso que sea, no puede por si solo 
proveer á sus necesidades, y lees indi^j-



pcnsablc el socorro y favor ageno desde 
la cuna lia.sla la tumba.

P. De cuántas maneras es la sociedad?
Pk, Universal, civil, eclesiástica y 

particular.
P. Qué es sociedad universal ?
II. La que comprende á todos los 

hombres diseminados en la redondez de 
la tierra.

P. Qué es sociedad civil ?
H. La que forman los habitantes de 

cada reino, nación ó estado; como los es­
pañoles en Kspañ:\, los franceses en Fran­
cia , 8ca. , cuyo objeto es promover y ase­
gurar los bienes temporales del hombre, 
y hacer mas dulce ¿■u vida.

P. Qué es la sociedad eclesiástica?
R. La que se compone de los prela­

dos y ministros de la santa Iglesia, y tiene 
por objeto promover los bienes espirilua- 
jes que conducen á la salvación y felici­
dad eterna,

u p a ?



P. Qué es sociedad particular ?
R. La que forma cada uno de los 

pueblos pertenecientes á un  mismo esta­
do ; la doméstica que forma cada familia, 
y las de cierto número de personas aso­
ciadas para dirijir algún negocio particu­
la r, como de comercio, agricultura, fo­
mento de artes 6c.a

DENOMINACION QUE SE DA Á LOS HA­
BITANTES DE LA TIEUBA SEGUN Sü 

ESTADO DE CIVILIZACION.

P. Con qué nombres se distlngum 
los diferentes pueblos que forman la so­
ciedad universal, en razón á los grados 
de civilización ó modo de vir de unos 
respecto de otros ?

R. Llámanse salvajes los que yac<Mi 
sumerjldos en una profunda igiiorniirl.% 
6Ín cultura ni forma regular de gobierno,



«Icílicaclos úniraiiieiite á la caza y pesen, 
]ial)ll;íiKlo por lo comuu en chozas y 
cuevas, y hacie'ndose la guerra mas cruel 
unas hordas contri oirás. Se da el nom­
bre de bárbaros á los q u e , poco dedica­
dos á las arles y cicncias, casi las desco- 
l iocen, así como también el derecho de 
gentes : por lo regular son nómades que 
viven errantes y vagamundos, dados al 
robo y piratería, si bien algunos se ocu­
pan en el cuidado de sus numerosos re­
baños. Ultimamente se llaman civiliza­
dos los que teniendo una forma regular 
de gobierno, cultivan las artes y las cien­
cias, la agricultura, la industria y el co­
mercio, y observan el derecho de gentes 
que forma y conserva las sociedades, re­
prime las violencias y facilita el mùtuo 
comercio de unos pueblos con otros.

P. Qué es derecho de gentes ?
R. El que se funda en la ley ó de­

recho natural que prohibe hacer á otro



lo que no se quiere para s í : de modo 
que, si un  particular atenta contra los 
bienes ó seguridad de otro, viola el dc- 
recbo natural ; y si una nación atenta 
contra los intereses ó seguridad de otra, 
quebranta el derecbo de gentes.

D e  l o  q u e  c o n st it u y e  l a

SOCIEDAD CIVIL.

P, Qué es lo que constituye la so­
ciedad civil ?

R. Una autoridad suprema que go­
bierne y vele por la seguridad del estado; 
leyes que arreglen lo concerniente á los 
bienes y á las personas; y deberes im­
puestos á los diversos miembros del cuer­
po social.

P. Y  quién fortalece estos tres res­
petables objetos para el bien de todos?

R. La Religión, que presenta la so­



ciedad á los ojos de los hombres como 
una gran familia, de la cual los que go­
biernan son los padres, y sus hijos los 
gobernados.

P . Como así ?
R. Por que cuando al celo y cuidado 

de los que gobiernan se deben la conser­
vación del sosiego público, y las dulzu­
ras y satisfacciones domésticas que resul­
tan de su vigilancia; cuando se ve que 
cual padres amorosos sacrifican su reposo 
y felicidad individual al reposo y felicidad 
de todos, no hay cosa mas grata y fácil 
que obedecer las leyes, de cuya obser­
vancia están encargados

D e  l a s  L e y e s .

P. Qué son las leyes?
R. Preceptos impuestos por autori­

dad legítima, ó reglas prescritas para acó-



modar á ellas nuestras acciones.
P. De cuántas maneras es la ley?
R. Divina y humana : la primera pro­

viene (le Dios, la segunda de los hombres,
P. Qué es ley divina ?
R. La institución mas perfecta y útil 

de lodas; la mas poderosa para establecer 
el orden y asegurar la paz y común feli­
cidad de todos los pueblos: anterior á to­
das las leyes humanas, regla de todas 
ellas , independiente de la voluntad de los 
hombres é inmutable como su Autor ; y 
cómo tal, base fundamental de la socie­
dad cristiana.

P. Qué manda esta divina Ley ?
R. Dar culto al supremo Ser ; vene­

rarle ; guardar sus solemnidades ; some­
ternos á todo superior; guardar la vida, 
hacienda y honor de nuestros semejantes; 
no engañarlos ni codiciar sus bienes : este 
es en sustancia el Decálogo ó diez decre­
tos, que el Autor de la naturaleza y de



la gracia intimó al hombre para su ob­
servancia.

P. Que leyes especiales líene cada na­
ción ó estado para su gobierno civil?

R. Una que se llama fundanienialy 
constitutiva ó política^ y otras que se 
llaman civiles; todas las cuales para que 
sean justas, es menester que sean confor­
mes á la ley divina, tipo y norma de 
toda ley.

P. Que determina la ley fundamental?
R. La forma de gobierno; y por lo 

mismo debe tener el carácter de estabili­
dad, por que siendo la base del edificio 
social, no puede ser tocada sin riesgo de 
que todo él se arruine.

P. Qué arreglan las leyes civiles?
R. Todo lo concerniente á las fami­

lias y á los individuos, á los bienes y á 
las personas: por consiguiente ellas de­
ben ser la regla de los particulares en sus 
convenios, y la de los magistrados en

u p n a



sus juicios.
P. Quíí efecto producen las bueuas 

leyes y su observancia ?
R. En ellas consiste que los estados 

prosperen, que la justicia dirija la suerte 
de las familias, y que desaparezcan la ar­
bitrariedad y la tiranía.

De l a s  d i f e r e n t e s  c l a s e s  y  c o n ­
d ic io n e s  DE QUE SE COMPONE 

LA SOCIEDAD.

P. Cuál es la causa de que en la so­
ciedad baya tantas clases diferentes y  de 
tan diversas ocupaciones?

R. Su misma necesidad.
P. Sírvase V. demostrarla.
R. Como en toda sociedad politica es 

indispensable que haya quien mande y 
gobierne, se hace precisa para ello una 
autoridad suprema ; pero como esta no



puede por sí sola dirìjlrlo todo, son ne­
cesarios, como auxiliares suyos, los mi­
nistros, los magistrados y gobernadores 
que han de cuidar de la observancia de 
las leyes; administradores para la econo­
mía civil ; generales y soldados para 
mantener cl orden de los pueblos y aten­
der á la defensa y seguridad del estado; 
así como son precisos los prelados y mi­
nistros de la Religión para el gobierno 
de la Iglesia y dirección de las almas ; los 
maestros para educar la juventud ; los 
labradores para el cultivo de los campos; 
los comerciantes y artesanos, los que tra­
bajan en las minas y los que se emplean 
eii las cosas mas simples y mecánicas, 
pues que todos contribuyen al bien de la 
sociedad, dependiendo unos de otros y 
sosteniéndose mutuamente.

P. Hay oficios bajos ?
R. Con tal que sean útiles y hones'- 

tos, ninguno mersce tal calificación; si



bien unos son de mayor esplendor que 
oíros en atención á que requieren mas 
ilustración, ingenio . finura &.a

P. Qué exige el buen orden acerca 
de lodos ellos ?

R, Que se respete á los que los ejercen,' 
aunque sean estrafios del país; quedando 
cscluidos de esta justa consideración úni­
camente los haraganes y ociosos, que le­
jos de prestar ninguna utilidad, causan 
muchisímos males: por lo cual debiera 
mirarlos la sociedad como á enemigos su­
yos y sujetarlos á cualquier trabajo, para 
evitar qne continuasen siendo la peste y 
polilla de los pueblos.

P . Y  qué exige le sociedad de cuan­
tos se dedican á cualquier arte , profe­
sion ú  oficio ?

R. Que se hagan hábiles para ejer­
cerlos con exactitud y perfección, y que 
sean fieles y honrados cn su desempeño; 
V .  g. que los magistrados adquieran un



profundo conocimiento de las leyes, y 
estén acompañados de una gran probidad 
para administrar Justicia, manteniendo á 
cada uno en sus Justos derechos que los 
maestros se acrediten de tales por la buena 
instrucción que dieren á sus discípulos, 
trabajando infatigables en formarlos ú ti­
les y virtuosos ; que los comerciantes ha­
gan florecer el comercio por lícitos me­
dios; que los artesanos perfeccionen sus 
manufacturas, y los soldados se hagan 
diestros en el manejo de las armas suje­
tándose á la disciplina militar; y así res­
pectivamente todos los demas.

P. Qué ventajas trae á la sociedad 
este cuidado ?

R. Que asi como cuanto mejor ejer­
cen sus funciones los órganos y miem­
bros del cuerpo hum ano, está este mas 
robusto y vigoroso; así también á pro­
porcion que se mejoran las diversas con­
diciones , empleos y -ocupaciones de los



hombres, florece y prospera el estatlo,- 
y se aumenta la felicidad públic.a.

D e b e r e s  g e n e r 4 t.e s  d e l  h o m b re  
PAR-V CON su s  s e m e ja n te s .

V. De dónde provienen los deberes 
del hombre para con sus semejantes?

R. De (jue Dios no queriéndole solo' 
ó aislado sino en sociedad con los de su 
especie, le impuso el sabió y riguroso' 
precepto de amar á su prógimo como á  
s í mismo.

P. En qué consiste la sabiduría de 
este precepto ?

R. Entre otras poderosas razones, eii 
que no pudiendo el liomhre existir sin 
el ausilio de sus semejantes, es preciso' 
que los ame como él se am a, y los trate 
romo él quiere ser tratado; con cuya ra­
cional conducta lagra seguramente ha-

9



ccTse acreedor á la consideración, amor 
y respeto de los demas; cuando por el 
contrario, si los despreciara ú  ofendiera, 
viviria odiado y aborrecido por ellos, y 
labraria su desgracia.

P. Qué otros motivos hay para de­
ber amarlos ?

R. Que todos los hombres de cual­
quier raza y región que fueren, cultos 
c incultos, tienen el mismo o rigen , la 
misma naturaleza y alma racional; están 
sujetos al imperio de Dios y de su ley, 
y han de ser juzgados según sus obras: 
por consiguiente, todos formamos una 
sola familia de la cual es Dios el padre, 
y los hombres verdaderos hermanos, pues 
que todos somos hijos suyos.

P. Pues siendo todos iguales en na­
turaleza , ¿ por qué no lo son en la so­
ciedad ?

R. Por que es preciso que unoí 
manden y otros obedezcan para que exista

u p a ?



la misma sociedad; y á este fm dio el 
Criador á toda autoridad un carácter res­
petable , colocándola en uua poslcion mas 
elevada que la de los que bau de obede­
cerla : y de aquí es ([ue toda una faiiii- 
lia respeta á su padre ó cabeza; cien <5 
mas escolares á un solo maestro; todo un  
ejército á un solo general, y muchos 
millones de habitantes á un soberano. 
Ademas, como unos son mas robustos, 
laboriosos, económicos y de mas tálenlo 
é ingenio que jotres, e£ta desigualdad, 
en la cual consiste la armonía social, trae 
necesariamente la de las fortunas y ofras 
consideraciones ; de manera , que liny 
igualdad natural entre los hombres bajo 
de un concepto, y tlesigualihid natural 
bajo de ofro.

P. Cuál es !a regla ó medida de nues­
tras obligaciones para con los demás 
hombres 't

1\. Nuestro propio amor ; y así, el



que sabe lo que se debe á sí mismo, sabe 
y conoce lo que debe á los demas; de 
manera que no podemos bacer mal á otro, 
por que no tenemos derecbo para hacér­
nosle á nosotros mismos; ni quitarle la 
vida, pues no podemos quitarnos la nues­
tra ; ni negarle el sustento necesario, 
pues que nos le debemos á nosotros; ni 
la instrucción, pues la debemos á nues­
tro  espíritu : advirtiendo que la misma ley 
que nos probibe hacer daño alguno á 
nuestros semejantes, nos intima la obli­
gación de hacerles todo el bien que po­
damos.

P. Y  á todos sin escepcion ?
R. A todos, sean de nuestro pais 6 

estranjeros, católicos ó hercges, judíos 
paganos ó de cualquier secta; pues para la 
caridad cristiana no hay acepción de per­
sonas, sino que todos, como imágenes del 
«umo B ien, tienen derecho á nuestro 
am or, y en esto consiste la naturaleza y

u p m



esencia de la sociedad.
P. Exijen de nosotros igual cumpli­

miento todos estos deberes ?
R. INo; unos obligan siempre como 

de rigurosa justicia para con toda cía«; 
de personas, tales son: no ofender ni per­
judicar á nadie en su persona, en sus 
bienes n i en su honor ó reputación; mas 
otros obligan según las circunstancias, y 
estos se llaman deberes de humanidad y 
beneficencia, que se reducen á las obras 
de misericordia así espirituales como cor­
porales : previniendo, que en igualdad de 
circunstancias deben ser preferidos en esla 
parte el mas necesitado al que esté me­
nos , el pariente al estrañio, el amigo al 
enemigo, y el que es pebre accideutal- 
metile al que lo ha sido siempre.

P. La moral no escluye de nucslro 
amor a los qne se declaran imcilros 
enemigos ?

R. iSo por cierto ; antes bien nos



hace ver la riguroi>a oblignclon quc te- 
jieino3 (le amarlos y compadecerlos, pre- 
cisanicutc por que nos aborrecen; pues 
á la verdad , son harto desgraciados en no 
amarnos y ínliar á su deber.

P. Pues no repugna volver bien por 
m al, eslo es, amar á quien nos ha dado 
que sentir !*

K. Aunque asi parece á primera vis­
ta , es preciso tener presente que el cum­
plimiento de este deber es el que distin­
gue al hombre enlre lodos los seres, el 
que mas le ennoblece y asemeja á Dios; 
quien tomando la figura hum ana, fue el 
primero que predicó y ensenó el perdón 
de las ofensas; doctrina que, si bien se 
mira, es del mayor interés para el hom­
bre y para la sociedad. Sobre lodo, es un  
precepto que se nos ha impuesto porla au- 
loridad del mismo Dios, de quien hemos 
de recibir el premio ó el castigo á pro- 
porHon de nuestra exactitud ó infideli­
dad en cumplirlo.



D e l  d u e l o  ó  d e s a f ío .

P. Que es desafío ?
R. U n acto por el cual el hombre

que se imagina ó siente agraviado por
Giro, pone la justicia que juzga asistirle
á la suerte de un  combate inhumano.

P. Es licito el desafío ?
R. Le prohibcn la razón, la ley y la

religión, como muy inmoral y contrario
á los deberes que el hombre tiene para
consigo mismo y para con sus semejantes,
por que en e'l se entra con la resuella
voluntad de malar ó ser muerto, y su
origen es la veng-anza. o o

P. Qué delitos cometen los que pro­
vocan al duelo y los que le aceptan P 

R. Dos muy graves; el uno <le sui­
cidio por csponerse temcrariamenle á tni 
peligro evidente de perder la vida ; v el 
olro de homicidio por la de}>ravada ¡u-



tención que se lleva tic malar al conlrario.
P. Qué traíccntlüncia tiene csie bár- 

baro cránen f
i\. Alhemas de otV-ndrr á Dios, ofen­

de á la socltda 1, |>ort|ucse iníeuia qui­
tar una vida fon.sagr^da á su utilidad y 
servicio; y ofende también á la autoru’ad 
soberana, á quien por participación di­
vina esitá aneja la jusíicia y la venganza 
conforme á las leyes.

P. Pero no se inlertísa el honor en 
acoplar el desafio, puesto tjue lo contrario 
argüiría cobardía ?

Pt. Eslo so’o puele te ier lugar en el 
etjulvocado couccplo jde los insensatos, 
que debieran spber que el honor verda­
dero consiste únicamente en vivir según 
lo exijen los deberes de la naturaleza, de 
la sociedad y de la religión, á los cuales 
se opene de lleno el provocar al duelo y 
el aceptarle.

I \  Pues de qvié modo puede el hom­



bre vindicar su fama ó reputación ofen-
did;i ?

R. Si la ofensa fuere grave, por me­
dio de las leyes; y si leve, por el per- 
don , virtud propia de una alma grande 
y generosa.

OBLIGAriONES PARTICULARES.
De l o s  h i j o s  p a r a  c o n  su s  p a d r e s .

P. Después de Dios con quie'nes 
tiene el hombre la obligación mas estrecha?

R. Con sus padres; pues que por 
ellos logró ver la luz del mundo, tener 
vida ó exiíjlciicia, que es el fundamento 
de cuantas felicidades es capaz el hombre, 
y el mayor beneficio natural que puede 
recibir: ademas les es deudor del alimento, 
de la educación y de una multitud de 
desvelos y cuidados, dirijidos todos á su 
conservación y bienestar, sin los cuales



hacer y morir hubiera sido una misma 
cosa.

P. Según esto ¿ cómo debe correspon­
der todo hijo á los señalados beneficios 
que recibió de sus padres ?

R. Con la mayor gralitud y recono­
cimiento, dándoles constantemente prue­
bas efectivas de su tierno am or, de su 
consideración y respeto.

P. Cuál ha de ser la conducta con 
que el hijo debe honrar á sus padres du­
rante su vida ?

R. Ejecutar pronta y gustosamente 
cuanto le mandaren como justo y razo­
nable; guardarles la mayor atención y res­
peto ; abstenerse de toda acción y pala­
bra que pueda ofenderlos; recibir con 
Immildad y aprecio sus avisos y correc­
ciones, y aun los castigos que le impu­
sieren para corr'íjir sus fallas ó vicios; cn 
fm , ayudarlos, servirlos y complacerlos 
en todo, y con especialidad en la vejez,



m

que es cuando más necesitan los padres 
el auvilio de sus hijos.

P . Cómo los honrarán después de 
muertos ?

R. Cumpliendo exactamente su últi­
ma voluntad ó las disposiciones de su tes-r 
tam ento, y procurando por los medios 
que dictan la piedad y cqridad cristiana, 
sufragios copiosos en favor de su alma.

P. Qué señal es la de faltar los hijos 
á deberes tan sagrados?

R. Señal funesta; por que á nadie 
puede amar y honrar el que falla á este 
primer grito d e ja  naturaleza, y po rque  
efectivamente es el principio de la común 
corrupción de las costumbres que ticneti 
plagado al mundo.

P. Qué tiene de singular el precepto 
por el cual Dios manda honrar á los 
padres ?

R. Que á solo su observancia está 
promclida ja recomponsa aun en esta vi-



da : asi que, el hijo lionrador d esús pa­
dres vivirá feliz y  largos dias sobre la 
tierra; mas el ingrato y rebelde tema la 
suerte fatal de Absalon, objeto de exe­
cración y de horror; por que escrito está, 
que es írijame el que desampara á su pa­
dre, y  que es maldito de Dios el que 
ixaspera á su madre,

P. Qué hijos pueden llamarse huér­
fanos ?

R. No solamente los que en su me­
nor edad quedaron sin padres , si es tam­

bién los que aun teniéndolos, carecen de 
toda ciencia y educación racional.

D e b e r e s  d e  e o s  k e rm a is o s  e n t r e  sf,
Y d e  lo s  p a r ie n t e s  unos con otros .

P. Qué son los hermanos F 
R. Amigos que da la naturaleza, esto 

es, compañeros entre quienes debe reinar



el amor mas puro y la union mas per­
fecta , como que eslán estrechamente ll­

agados por el vínculo de la sangre, y vi­
ven bajo un mismo techo y de una mis­
ma ley paternal.

P. Qué se deben los hermanos m u­
tuamente ?

R. Un tierno am or, asistencia recí­
proca en todas sus necesidades, ceder con 
nobleza cn sus casos y cosas sin altercar, 
reñir ni picarse jan'ias del menguado y 
roedor vicio de la envidia ; por que en 
verdad no hay cosa mas fea y escandalosa 
en el m undo, que el odio y enemistad 
entre los hijos de un  mismo padre.

P. Cómo deben tratarse los parientes?
R. A proporcion con el mismo ca­

riño, interés y concordia que los her­
manos ; por que estando también ligados 
por razón de la sangre, es preciso que 
observen lo que dicta la imperiosa voz 
de la naturaleza.



D e b e r e s  d e  i o s  d isc ípu l o s  
i^ARA. CON su s  M a estr o s .

P. Qué deben los discípulos á los 
maestros que con zclo infatigable traba­
jan por instruirlos con el fin de que sean 
honrados, útiles y virtuosos ?

R. Reconociendo que este es uno de 
los beneficios mas señalados que puede 
hacerse á un  ser racional, pues que sin 
él apenas se distinguiria de los brutos, 
deben mirarlos como á unos segundos 
padres, guardándoles como á tales las 
consideraciones mas afectuosas de amor, 
docilidad y respeto que se merecen, y 
procurar corresponder á su interesante 
solicitud y trabajo con una conducta irre­
prensible y una aplicación constante; por 
que sin estas prendas tan precisas y ía- 
vorables ú los discípulos, casi se hace 
infructuosa la mas esmerada eosenanza.



D e  i a  A5IISTAD Y DE LOS AMIGO^^

P. Quc OS amistad?
I\. Aquel afecto particular que He-* 

gaii á protesarse dos ó mas sugetos por 
su frecuente roce, trato ó compañía.

P. Que nombre sé da á los que se 
profesan ese afecto ?

R. E l de amigos, cuyo interés suele 
ser el de servirse, agradarse y compla­
cerse mutuamente.

P. Y  toda amistad es buena ?
R. 3No, pues las bay verdaderas y 

falsas, por que hay falsos y verdaderos 
amigos ; y asi es del mayor interés cono­
cerlos y distinguirlos bien.

P. Entre quiénes puede haber ver-í 
dadera y perfecta amistad?

R. Unicamente entre personas de in­
tegridad y justicia ó adornadas de virtu­
des, que son la base de la amistad ; pero



como tales personas son pocas ̂  prtr esto 
son también tan raros los verdaderos 
amigos.

P. Qué nos advierte esto?
R. Que debemos ser muy recatados 

en contraer amistades, ó en admitir á 
otros en nuestfas confiaíizas por meras 
esterioridades; por que bay muchos que 
se venden por amigoj con adulaciones, 
caricias, ^maneras muy corteses y aun 
ofertas, pero que todo lo hacen con fic­
ción por fines particulares, y á las veces 
muy siniestros.

P. Cómo se conocen pues los amigos?
R. Por las obras ; puesto que no toda 

demostración esterior de obsequio, afabi­
lidad y afecto, es prueba segura de ad­
mistad verdadera: así que, con el tiempo 
y Irato largo, y en las adversidades, no 
en la prosperidad, se conoce quién es fnjo 
y sincero, y quien falso; quién honrado 
y quién perverso.



V. Cuál es el mejor amigo P
R. E l (jue en todos sus procederes 

inspira 0(íio al vicio y amor á ia virtud.
P . De qué sirve un buen amigo?
R . De consuelo en las aflcciones, de 

alivio en las penas, de ayuda en los ne­
gocios, de protector en los peligros, de 
director en las dudas, y de alivio en las 
desgracias; y así, el que logra un buen 
am igo, logra un gran tesoro.

P. Y  los falsos ó fingidos ?
R . O h ! estos cuyas intenciones son 

por lo común depravadas, engañan al 
hombre sencillo y de bien, seducen .tI 
incauto, y arrastran al ignorante á (jue 
los acompañe en sus estravíos y escesos, 
formándose de aquí las malas compañías.



D e  l a s  m a l a s  c o m pa ñ ía s

Y SI'S FUNESTOS EFECTOS.

P. Qué se entiende por mala com­
pañía ?

l\ .  La de cualquier sugeto ó reunión 
que con su conducta ó mal ejemplo, ideas 
ó ^máximas perniciosas puede seducir, 
corromper <5 viciar la inocencia y buenas 
costumbres de otros.

P, Corren riesgo en esta parte los 
niños ?

R. E l mayor ; puesto q u e , arrastra­
dos de su natural curiosidad, se mezclan 
en toda reunión ó corrillo de jóvenes dís­
colos y licenciosos, y no reparan en jun­
tarse con cualquier baragan y pillo de 
los muchos que por desgracia se encuen­
tran en todas partes; y como á sus débi­
les potencias se junta la poderosa influen­
cia de los malos, y el perverso ejemplo



de estos tiene tanto asccmllcntc para con 
d io s , (s in  que sus padres m iden de sa­
ber dónde amlan, en qné se divierten ni 
con quién se juntan ) se sigue en los ni­
ños una ruina inevilalde que difícilmente 
reparan despues los aíios: verdad triste 
4{ue confirma todo liombre de buena le, 
diciendo, que si perdió su candor cn la 
puericia, si se torció de la senda de la 
virtud cn los primeros afios, fué por la 
persuasión ó mal ejemplo de otros jóve­
nes ya pervertidos con (juienes tuvo la 
desgracia de juntarse.

P. Hay mas (jue lamentaf sobre los 
motivos de corru[)cion en los nlfios ?

l\. Si por cierto, y consiste en que 
al salir de las escuelas públicas para no 
volver á ellas, empieza para ellos una 
nueva educación, (¡ue para los más siiele 
ser enteramente contraria á la (jue acaban 
de recibir, precisamente en la edad en 
que toman una lu c ro  peligrosa los aí'ec-



los ; y como se consideran ya desembara­
zados de la vigilancia importuna de los 
maestros, cuando mas necesilan de freno 
y de consejo, entran muy gustosos en el 
reino de la seducción , de las máximas có­
modas y perversas, tomándose desde luego 
la libertad de decir y hacer cuanto dicen 
y hacen los mas aviesos de sus malos 
compañeros: de esta suerte se preparan 
anticipadamente para el crimen y para 
toda especie de vicios; y aunque esto no 
se quiera conocer, ello es así, y cuidado 
que es muy serio.

P. P or qué razón ?
K. Por que de aquí se sigue el verse 

malogrados en gran parte los frutos de la 
primera educación ; la agitación y sobre­
salto en que viven una multitud de fa­
milias ; la dificultad de mantener el buen 
orden y el sosiego público, con otros ma­
les de la mayor gravedad y trascendencia 
contra el bienestar de la sociedad.



P. Y no hay algún remedio contra 
ellos ?

R. El mejor seria protejer efectiva­
mente la educación pública, y no per­
mitir que fuese tan descuidada la domés­
tica ; procurando Jas 'autoridades con su 
vigilancia esterminar toda reunión inmo­
ral y peligrosa, y desterrar la ociosidad 
que las fomenta para servir de escuela 
perenne de maldades, de escollo á la ino­
cencia y de ruina á la juventud incauta, 
á quien hoy tan solo un escarmiento duro 
hace conocer cuánto perjudican las falsas 
amistades, las malas compañías en una 
edad en q u e , desarrollada la razón, co­
mienza á ejercer los fueros de su liber­
tad ; en una época que por ser la de los 
placeres, es también de los peligros y co­
munmente del naufragio; época, en fin, 
de la efervescencia de las pasiones, las 
cuales apostadas al rededor del corazon, 
le arrastran impetuosamente al crimen.



D e b e r e s  p a r a  con l o s  B ie n h e c h o r e s ,

V. Que debe á su blenbechor todo 
el que recibe cualquier favor ó beneficio ?

U. Gratitud verdadera y perpetuo 
reconocimiento, como deuda de obliga- 
clon y de justicia á que nunca faltan los 
corazones nobles.

P. Pues q u é , es posible faltar á este 
sentimiento y deber ?

R. S í, es muy común en corazones 
villanos, y en aquellos que solo se mues­
tran reconocidos mientras esperan obtener 
nuevos beneficios ; pero que cuando ya 
no esperan más , se olvidan indignamente 
de todo.

P. Qué ventajas lleva el agradecido 
al Ingrato ?

R. Que el primero se hace acreedor 
á loda clase de favores, pero el segundo 
á n inguno: ademas, la grp»'<- ’



virtud muy estimable que bonra al quo 
la tiene ; la ingratitud por el contrario, 
un  vicio que siempre se ba mirado con 
horror, por que denigra y envilece.

P. Sobre los que nos dispensen favo­
res » ya sean materiales ó interesándose 
de cualquier modo en nuestro bien ¿ á 
quiénes más estamos obligados por un 
deber natural á manifestar nuestro eterno 
reconocimiento ?

Pv. A nuestros padres, constantes pro­
tectores de nuestras necesidades ; á cuan­
tos hacen sus veces, y sobre todo á Dios 
que no cesa de colmarnos de beneficios.

D e  los r e s p e t o s  d eb id o s  
AL S a c er d o c io  c r is t ia n o .

P. Qué consideración se merecen el 
PoiUífice, Vicario de Jcsucrusto en la 
tierra y Pastor universal de ios fieles, los



OblvSpos snccsorcs de los Apóstoles, y los 
don>as Snco.nìoius ministros del Señor?

K, La (jue corresponde á su elevada 
dignidad y santo desllíio ; pues que por 
su .•'agr.'ído caráclor son los mediadores 
rntre Dios y los hombros, encargados de 
regir y gobernar su santa Iglesia, de 
niiunciar la palabra divina , ofrecer el tre­
mendo sacrificio de la Ley N ueva, y re­
mitir los pecados: j)odíir tan grande, que 
no le tienen igual los Príncipes de la lle­
ra , ni aun los mismos ángeles.

P. De qui(ín recibieron tan sublime 
jíoder ?

U. Del í\oy de los reyes Jesucristo; 
y esU) b^sla jiara (jue se les jiresle una 
ob(?i1ioiicl<'i buiiiilde, uu amor filial, un 
V‘,'v<Ía(l(‘ro obsequio y uua constante ve- 
n M íicion V ri\sj)eto.

P. Qu(i falta comete cl (jue desprecia 
ú los fingidos del Sofior ?

11. Desprecia á Jesucristo y al mismo



Dios que le envió al mundo J como eri 
términos bien claros lo dijo el Salvador, 
hablando con sus discípulos. P or tanto, 
preciso es acatar á los Sacerdotes, pues 
lo contrarío sería provocar la indignación 
del Señor, como lo prueba el ejemplar 
castigo de aquellos cuarenta y dos m u­
chachos, que dice la Escritura santa, fue­
ron devorados por dos osos, con motivo 
de haberse mofado impía é insolente­
mente del profeta EHseo.

D e b e r e s  p a r a  con  e l  S o b e r a n o .

P. Qué debe todo súbdito á su Rey 
ó Soberano ?

R. Obediencia, fidelidad y amor.
P . Por qué ?
R. Por que es un representante de 

Dios en la tierra para gobernar los pue­
blos en paz, hacerles justicia, castigar de^



)itos, evitar escándalos ó contenerlos, y 
hacer observar las leyes divinas y humanas, 
de la Iglesia y del Estado, como padre, 
protector y defensor de todos sus súbditos.

P . Qué consideración se merecen los 
Ministros del R ey, sus Tribunales y de­
mas delegados suyos?

R. Respectivamente la misma que la 
potestad á quien representan.

P. Quién nos intima este respetuoso 
deber ?

R . E l mismo Dios, quien por boca 
de S. Pablo nos dice : Toda alma este 
sometida á las Potestades superiores y por 
que no hay potestad sino de Dios; y  las 
que lo son, de Dios son ordenadas. Por 
lo cual, el que resiste á la Potestad, re­
siste á  la ordenación de Dios ; y  los que 
le resisten, ellos mismos atraen sobre si 
la condenación ”  ( a )

( a ) Rom. c. X lií. v. 1.



P. Qué es lo que se esperimenta en con­
formidad de este sabio y saludable precepto?

R. Que cuando la suprema autoridad 
es generalmente obedecida, prospera y es 
feliz el E stado; al paso que la rebelión 
y desobediencia, principio horroroso de 
revolución y de trastorno, suelen ser la 
causa de su ru ina : por lo cual, todo de­
sacato á la Magostad, y loda resistencia á 
las lejítimas autoridades Jen lo relativo al 
ejerció de sus funciones y observancia de 
las leyes, se castiga con las penas mas 
severas como un  atentado contra el or­
den social, ó u n  crimen muy perjudicial 
á los intereses de la patria.

D e b e r e s  p a r a  con t a  P a t r ia í

P. Qué se entiende por Patria ?
1\. ]So el punto ó lugar en que uno 

nace, como creen algunos; sino



nación ó estado á que pertenece, regido 
por unas mismas leyes y bajo un mismo 
gefe ó autoridad soberana ; de manera 
que la patria de todo español es España, 
de lodo francés Francia, &a.

P . Hay alguno que deje de amar á 
su patria ?

R. Ninguno ; todos nacemos con una 
fuerte inclinación natural á nuestro país, al 
que no es posible aborrecer por mas ingrato 
que sea su suelo y destemplado su clima.

P. Cómo deben conducirse los bijos 
de una misma patria en órden á ella ?

R. Todos, autoridades y súbditos, 
sabios y no ta les, ricos y pobres, todos 
deben contribuir á su mayor esplendor y 
prosperidad con su trabajo, industria, 
consejo, instrucción y buen desempeño 
de sus respectivos cargos y empleos, para 
de este modo hacerse acreedores á las 
consideraciones sociales y al aprecio de 
sus semejantes.



P. Entienden todos de un mismo' 
modo el verdadero amor á la patria ?

R. No ; pues que unos le limitan al 
pueblo en que ban nacido, en el cual 
están unidos por los lazos de la sangre ó 
de la amistad: carino las mas veces mujj 
fuerte, pero que no estendiéndose á más, 
formaria tantas patrias como pueblos con 
un  desafecto perjudicial á la patria co­
m ú n : otros por un  espíritu de provin­
cialismo le bacen consistir en ese esclu­
sivo afecto que se tienen entre sí los 
naturales de una misma provincia ; pa­
sión ciega y á veces muy perniciosa, pues 
forma enemistades entre las demas pro­
vincias, haciendo de un  gran pueblo de 
hermanos un pueblo de enemigos: últi­
mamente otros pretestando amor al país» 
forman parcialidades ó bandos para der­
rocar el régimen establecido en el mismo, 
y hacer valer sus opiniones é ideas, 
sembrando la desunión y la discordia quQ



por lo comurí son tan contrarias a los 
intereses de la patria.

P. Pues en qué consiste el verda­
dero amor á esta ?

R. E n  que cada uno cumpla , como 
va dicho, con sus respectivos deberes, 
observando fielmente las leyes políticas y 
religiosas ; en una palabra, en la práctica 
de las virtudes, sin las cuales no hay ho­
nor nacional ni verdadero patriotismo.

P. Quiénes deben ser mirados como 
enemigos de la patria ?

R. Los ociosos y libertinos, que so­
brecargando la tierra con el peso <1g su 
inútil existencia, la deshonran con sus 
v ic io s ; no habiendo guerra mas temible 
y funesta contra el bien de la sociedad, 
que la oculta y lenta que los viciosos 
hacen á las buenas costumbres, pues (jue 
ellos, mejor que las naciones coligadas 
en su dafío, corrompen y destruyen el 
cuerpo social.

u p n a



.P  Inspirándonos cl patriotismo un  
poderoso amor de predilección en favor de 
nuestros conciudadanos por el lazo fra­
ternal con que estamos unidos ¿ nos será 
licito m irar con aversión á los individuos 
de pueblos ó reinos cstrafios ?

R. N o , pues seria tan inmoral como 
impolitico; por que cl primer deber del 
hombre para con todos sus semejantes 
es el de ser henéfico ; y el aborrecer , in­
sultar ó tratar mal á otro, solo por ser 
estrangcro, es u n  acto de inhumanidad 
que hace formar un  concepto poco favo­
rable del pais en que se comete; y á 
las veces la bárbara ó irracional conducía 
de algunos pocos en esta parle, ha oca­
sionado males de la mayor consideración 
á un país , á una nación entera. P or lanto, 

A todos importa hacer 
en sus casos u n  favor, 
y mostrarse siempre humano, 
generoso y bienhechor.
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^  Precio tle este compendio. 3 rs. vn.
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